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N U EVO R E M E D IO  C O N T R A  L.4 T IS IS .

Si la medicina no llega por fm á conocer la na- 
turaloza de la liibcrciilosis ni á descubrir un 
medio elicáz de curar dolencia tan terrible, se de­
berá mas bien á lo'árduo de la empresa que á falta 
do una diligencia vivísima y so.stenida. Ksludiando 
con prolijidad los tubérculos bnjo su aspecto ana- 
tiimico y siiíuiendo su formacion paso por paso; 
emprendiendo otros estudios ([ue podremos llamar 
(jiiimicos, con el anhelo de descubrir á la par la 
esencia y la curación de la tuberculosis; hacien­
do multiplicadas pruebas mas ó menos empíricas, 
\ observando en lín las circunstancias (pae pare­
cen favorecer ó contrariar la formacion de los lu-
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II.
D e l m édico  con re la c ió n  ¿  las au to ridades ju d ic ia l  

y  ad m ÍD Ís tra tiva .

Dijimos en nacstro anterior articula que la clase méiü- 
ca (ira una cle.«gracin(ia rtiza de-tiiárlir(.*s, siem[)re dispues­
ta á sembrar íjoiieficios en un suelo conocidanienle ingra­
to, que lio le devuelve sino desprecios y desengaños. Esta 
ronc!uíion lan absoluta como v^ r̂dailera merece demos- 
irarso en lodos sus lérininos, ya que desgraciadamente por 

parles se Iiallan de sobra las pruebas.
Corno si Imbiera un seorolo dcsij^uio de ramiliarizarno.s 

cun toda impresión horrible, íí la marii'ra que en otro 
tiempo se ínniiliarizaba al pueblo roniano cotí especlácu- 
los sangrientos que embolasen en su alnia loiio seiiUmiento 
de caridad; la prensa p*^riotiísUca, venlailero árbol <le la 
ciencia del bien y del tnal, viene consagrando tiiariamenle 
columnas enteras A la publicidad de uti;i multitud de crí­
menes que con hurta Irecuencia niiinchan la lústoría de la 
Immanídad. (Verdad os qne esta triste celebridad salo la 
alcanzan aquellos mas horrorosos, (juizá par lo mismo quo 
son los que mas desgarran el coru/.ou.) Pues bien ; estos 
sucesos quo la prensa inmortaliza con lan reprensible 
ctnpeño, apenas componen una poípiüñíáima parte de 
nuestra crónica criminal conlemporánea.

¿V  qu6 relaciun puedo tener lo que voy diciendo con e¡ 
(‘!'jelo de este aitii'u!>i?

Voy á njiiiiilbstarla.
St'gurameiHe no amanecerá un dia lan feliz para los 

í'2,000 pueí>los fjue, por un cálculo graluRo, pero exage- 
railainí'nlü corlo, componen el territorio español en nues-

bérculos; en todos estos y por otros caminos 
análogos busca la medicina de nuestros dias una 
solucion al problema dificilísimo de curar uno de 
los males mas cierlamente mortales que afligen 
á la htmianidad, cabalmente en ol período mas 
brillante de su existencia.

¿Se logrará al cabo resultado lan magnifico? 
No nos alrevemoá á decir resueltamente que no, 
ignorando como ignoramos hasta dónde puede al­
canzar el ingenio del hombre, sobre todo en una 
época como la presente , cuando las ciencias de 
consuno marchan precipitadas, caminan de un 
modo asombroso, y se prestan esclarecimientos 
y apoyo miitiio de'grandísimo valer. Sea permi­
tida la'duda; pero no intentemos, con una nega­
ción insensalay audaz, entorpecer el movimiento 
progresivo de nuestra ciencia, como no eutorpo- 
cemo.5 el de todos los conocimientos humano.̂ .

Ahora mismo acaba do someter el Sr. (hiuii- 
cuiLL al exánien de la Academia imperial de me­
dicina do París una memoria sobre la cau^a in­
mediata y el remedio de la tuberculosis que, si­
quiera por la via que señala, no debe acojerse 
con menosprecio ni aun con indiferencia.

De sus estudios deduce, que la cansa inmediata, 
óá lo menos lacondicion esencial do la ínbercu- 
losis, es la disminución en la economía del fósforo 
que en ella se encuentra en estado oxigenable.

Una vez hecha esta observación, seguíase como 
consecuencia que el remedio jn^jor había de ser 
el uso de una preparación del fcisforo <iue reunie­
ra la doblo calidad do ser inmediatamente asimi­
lable y de hallarse al propio tiempo en el míni­
mum posible do oxidacioii; y le ocurrió sin tar­
danza quo los hipofosíilos de sosa y de cal son 
las preparaciones que mejor reúnen, entre las co­
nocidas hasta el dia, estas dos condiciones.

Con indoclina))ltí rigor procedía seguidamonle
- U J

lr;i 1‘cninsula, que nn tonga que lamentar algún heclio 
criminal para cuya averiguación, osclarecimionto , cura­
ción ó calilicacion no se exijan servicios itiilispeiisablos á 
la clase méilica. j Puro qué scrvirio.s! Un hombre que se 
liaüa muert.o en un camino sin lesión aparente, olro quo 
aparece ahorcado nn la rama de un árbol, aquel que so 
encuentra a la  orilla de un rio ó en una playa desierta, 
este que sticuniliió bajo las ruinas de una triina ó do un 
antiguo eiliíicio; el recién nacido quo se encuentra yerto 
á las nuertas ile un templo, ó tnulilado y arrojado en un 
mtilaaar; la júven que se dice violada, l;i emharazada que 
aborta á consecufneia de golpe airadu; el cadáver sepul- 
lailo ya de ocho, veinte ó treinta dias, sobre f’ l que se des­
piertan sospechas ile envenenainienlo; este herido, aquel 
contuso, el otro suponiendo golpes y dolores quo no tie­
ne; ésta que se linge loca para eludir toila responsabilidad 
legiii, aquella que se dice envenenada con fundamento ó 
sin él; on una palabra, todas las sutilezas del delito, lodos 
los caprichos de la casualidad, todas las combinaciones 
quo la astui'ia puede sugerir al criminal para burlar las 
mas sagaces pesquisas, todo oso ha de declararlo, espli- 
carlo y soslonerlo e! facultativo con la garantía de su lir- 
n ia , precedida tia una humillante fiírmula de juraiuenlo 
y bajo la mas estrech:i res¡)onsabilidaiJ.

E l 1‘acultalivo ha de decir á la justicia si el hombre que 
se hallo muerto on el ca'oiiro lo o>tá natural ó violeula- 
rnenle, con las osplicar.ioniis nooiísarias ou cualquiera do 
los dos casos; si el que apareció pendiente de un árbol 
so colgó él mismo ó le colgaron, y un este último caso, si 
lo colgaron vivo ó di'spucs de tnuerlo; si d  Ijalhulo á la 
orilla del rio se arrojó él ó le arrojaron, y si murió ahoga­
do o estaba ya muerto antes de caer en el agua; si la cria­
tura hallaila'á las puertas dr.l templo nació viva ó muerta, 
y cuál pt-iede habiir sido la causa (id sn tnaorte; si hubo 
verdadera violencia en la qne se dicc flesflorudii; si la olra 
abortó á consecuencia líid golpo recibido; si son fundadas 
las sospechas de envenenamiento y q¡i',’; sustancias han 
sido empleadas para eíeeluarlo; .si o! horido ó contuso se 
curará on cini-o, diez ó tVi'iiita dias, y si pasado este tér­
mino podrá dedicarse á sus habiiuiiíes ocupacianes, ó si 
quedará mas ú im.-nos imposibilitiftlü para su deseiiipoñu; 
si son ciertos los dolores de e^te, la locura do a(¡uella , el 
envencnatnieiito de la otra, e tc . , etc. Y  como para poder 
decir tantas y (¡tn graves C'sas á la justicia, es necesario

el ensayo, yen electo le verificó, adminislraiido 
los referidos hipotbsíitos á dósis(|ue pueden variar 
de 10 á GO granos cada dia, aunque nunca los ha 
empleado á mas de 20 granos para los adultos.

Veamos el resultado terapéutico de este medio 
de combatir la tuberculosis. Kl total de casos de 
tisis Iralados por el Sr. Cuurcuii.l es 55, todos 
en segundo y en tercer grado, esto es, con tu­
bérculos reblandecidos ó con cavernas: pues bien. 
de dicho núinoro curaron completamente O, t) se 
mejoraron hasta el punto de haber desaparecido 
los signos físicos, 11 tuvieron grande alivio, 14 
fallecieron, y 1 quedaba todavía en tratamiento-

Si crédito ha de darse al Sr. CaiRcmLL, y su- 
)>oniendo (pie no haya sufrido error alguno en el 
diagnóstico, forzoso es confesar que el resultado 
es níaravilloso, pues que se trata de una dolen- 
cia'repulada con fundamento como incurable.

No es maravilla que en vista de resultados tan 
felices se esprese en los siguientes términos:

«listas preparaciones ejercen una acción inme­
diata sobre la diátesis tuberculosa, y hacen do.'í- 
aparecer con rapidez prodigiosa todos los sínto­
mas que conslituyen su espresion general. (Cuan­
do el depó.sito morboso  ̂ resultado especial de la 
discrasia, os reciente, cuando el reblandecimiento 
no ha hecho mas (jue empezar, y cuando no se 
efecltia cun rapidez, son .reabsorbidos los tu- 
l)érculos y desai)arecen sin dejar vestigios.

oCuando es el depósito de fecha mas antigua y 
cuando ha llegado el reblandecimiento á cierto 
grado, suele seguir no obslante el tratamiento, y 
el éxito de la enfermedad dejionde del estado ana­
tómico de la lesión, de su estension y sobre todo 
de la existencia ó falta de complicaciones...

»Loá efeclos (isiológicos que he observailo en el 
uso de ios hipolbstilos de sosa, de cal, de polasn 
y amoniaco demiieslran que estas preparaciones

trnsla lar-e al silfo de la ocurrencia , hacer reconocimicn- 
los, autopsias, exliimiacionos, análisis, declaraciones; ó 
bien curaciniies, ind.igaciones, visitas y operaciones df* 
loilo génerii, leitemos á casi lodos los facultativos del j'oi- 
110 slttuiliáiieamenlc ocupados en nn trabajo inopinado, 
for/oso y continuo, puedan ó no puedan, tengan ó no me-r 
tiios (lo trasladarse al [lunto que se les señala , estén ó no 
imposibililados por sus especiales contratos para abando­
nar su habitúa! residoncia, sepan ó no lo que van á ha­
cer , tengan ó no tengan instrumentos y medios apropia­
dos, ó bien se les inutilicen para su ulleririr servicio; estén 
ó no ocn|iadosen alenciones ilo actual importancia y di-, 
proferonle interés para quien vivo del producto .do su 
trahiijo.

¡Y si esto fueso to lo! Si el gobierno tuviera en cuenta 
lan scñalado>i servicios y diera á'los facultaíivos alguna 
nuio.'tra do deferencia, ó guardárn c hiciera siquiera á sus 
delegados guardar á una claso tan indispensaljle á la ad- 
tninislracion de justicia , aquellas consii eracioties que los 
proco 'tos do una buena edutiacion dan derecho á esperar 
de to< a persoiia decenio, podría aunquo injustamente so­
brellevarse; porque ucoslumbraila como está la clase ú 
prodigar favores gratuitos, dispeusaria á la moral piiblica 
ofendida este sacrificio, ya que no con gusto, con resigna­
ción. Pero este favor no se pide, so exige ; y esia exigen­
cia viene acompañiiLla dn circunstancias y maneras tati dc- 
priinotUcs, que á no sobreponerse <1 ellas la magDaiiinii- 
dad, la abnegación, td düsinlcrés, la hidalguía y  todas la-- 
viriudes que atesora on sus indiviiUios lan ultrajado m i­
nisterio , la verdad huirla las mas voces de sus lábios y 
sus manos se negarían á trazar el camino á una juslicia', 
que hecha abstracción de la pona itnpuesta al delito, si: 
mueslra mucho nías ilesabrii a é implacable con el que lu 
ilustra fue con el que 1>\ ofendo; con el qne la conduce á 
través te las oscuras sinuosiifedes que el ardid emplea 
para horrar las huellas del crim en, que con el malvado 
qne al evailirla la escarnece.

Y bien, d ir i cualquiera*porsona estraña á esta parte di* 
nuestra administración: si es cierto, ctimo lo es, quo la 
clase médica, aparte de.su principal misión en la sociedad, 
está prestando tantos y tan continuados servicios á la 
causa de la república, esta misma república ó su gobienin 
tendrán en cuenta méritos tan eminenles; y ya quo n i 
puedan despojar á estos trabajos de las dificultades y coia--

**\
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gozan de una doble acción. Por un lado, aumen­
tan inmediatamente el principio, cualquiera que 
sea, que constituye la potencia nerviosa, y por 
otro son unos hematógenos por escelencia, infini­
tamente superiores á cuantos se conocen basta el 
dia. Ofrecen en el grado mas alto cuantas propie­
dades terapéuticas atribuyeron al fósforo los anti­
guos observadores, sin ninguno de los peligros que 
casi lian hecho caer á esta sustancia en el olvido.»

Hé aquí cómo teoriza el Sr. C h u r c u i l l ,  y el 
fundamento de su práctica.

¿ Sucederá con este nuevo recurso terapéutico 
lo que ha sucedido con tantos otros ideados para 
combatir la tisis en los años últimos ?

jQuién sabel
La sal marina propuesta quince años hace por 

el doctor Amadeo Latour, unida á un régimen 
conveniente; los arsenicales; el aceite de higado 
de bacalao; los ioduros, potásico, de hierro y de 
almidón; la brea; la nafta; los vapores arnonia- 
cales; el felandrio acuático; el tártaro estibiado á 
dosis refractas; el arum triphyllum; la digitalina, 
y otras diversas sustancias han sido sucesivamente 
encomiadas y ofrecido á los prácticos esperanzas 
lisongeras con fundamento mas ó menos sólido.

Pero no siempre han de quedar desvanecidas 
esas esperanzas, pues cabe muy bien dentro de 
lo posible el descubrimiento de un remedio contra 
la tisis cuando esta enfermedad comienza, cuando 
no ha podido hacer todavía irreparables estragos. 
Ofrece esta dolencia mas de material que otras 
igualmente incurables basta el dia, y tal condi­
ción arguye en pro de la posibilidad del descu­
brimiento.

Nuestro objeto por ahora queda cumplido. Era 
solamente el de adelantar á los médicos españo­
les una noticia de la teoría y de la práctica del 
Sr. Churchill relativamente á esta enfermedad.

Veremos cual es el fallo que respecto á su me­
moria emana de la respetable corporacion á quien 
la ha sometido. F . M en d ez  A lva ro .

ESTIDIOS SOBRE E l  CÓLERA DE LOS SIGLOS PASADOS; 

P o r  D. Jo s é  S e co  B a ld o r .

ARTICULO SÉTIMO.

A L E JA N D R O  D E  T R Á L L E S  (I ) .

En el tratado de medicina de Alejandro de Trálles se 
liallan los tres capítulos siguientes sobre el cóleraí

(1) De arte medicá libri duodeclm. Liber V II.

proraisos á ellos inliercntes; ya que tampoco pueda ate­
nuar la parte de responsabilidad que exige como guraiilía 
de acierto y para sacar siempre á salvo el principio de 
justic ia , recompensará con mano generosa tan graves 
exigencias. Tendrá además reservados honores, privile­
gios, distinciones y premios de todas clases, para los que 
se distingan por su celo, su aplicación y mejor éxito en 
este género de servicios; no solamente para despertar el 
estímulo de los profesores escitándoles a mejor desempe­
ño de su cargo, o que siempre redundaría en proveclio de 
la sociedad y de la mejor a( ministracion de justicia, sino 
para establecer entre ellos una equitativa reciprocidad; 
pues si al gobierno ó á la sociedad se le ha de conceder 
el derecho de exigir estos servicios y de imponer castigos 
á los que en su desempeño hagan traición á la verdad de 
su convicción , forzoíameiito habrá que suponerle el deber 
de recompensarlos, siempre por lo que en sí va len , pre­
miando además á los que se distingan en su cum’pli- 
miento. Proceder de otro modo sería obrar contra todo de- 
reclio na tural, sería faltar á loda ley de equidad y de jus­
ticia, sería invertir toda regla de buen sentido.

Pues bien: por repugnante que al buen sentido parez­
ca; por absurda que se considere una práctica la mas á 
propósito para dar disculpable motivo al fraude, al sobor­
no y á todo lo que no sea bueno y justo ; esos servicios se 
exigen y no se p;igan. Se castigan ius fallas aun involun­
tarias que en su desetnpeño puedan algunas veces come­
terse, pero nunca se premian los méritos que ca>i siempre 
se contraen. Y  si alguna, muy rarfsíma vez, el facultativo 
cobra los honorarios devengados, es de la mano del reo, 
cuando este se encuentra y es bastante rico para pagarlos. 
Dinero odioso que el condenado entrega mas bien como en 
expiación de su delito, que como retribución de un tra­
bajo á que el facultativo ha sido impelido por la misma 
justicia que le castiga. Üjnero que abrasa la mano del 
que lo recibe; pues mas parece el precio del crimen 
que la satisfacción do unos derechos honrosamente ad­
quiridos.

Se dirá por algunos que lodo ciudadano está obligado á 
prestar su apoyo á la justicia sin que por ello pueda ni 
deba exigir recompensa alguna. En efecto , si el auxilio ó 
el apoyo que á la cíase médica se exige en las causas cri­
minales fuera igual ó análogo al que puede dar un ciuda­
dano cualquiera, la clase médica le prestaría, como le

CAPUT X IV .

D e  c h o l e r á .

«Quód chofera sané acutisslmus sit affectus, syncopen 
insignem, immodicamque virium resolutionem inducens, 
ómnibus in confesso est. Idcirco aceuraté internosci, et 
celerrímé curari, meritó postulat. Etenim dilatio in óm­
nibus acutis raorbis nociva est: in fioc autem affectu, 
etiam exigua ac levis curandí m ora, haud simpficern 
offensam, sed etiam absolutam sublnde tabem, qu® 
phtbisis dicitur, conciliat. Choleram itaque, immodera- 
tam esse perturbationem, qu£C per alvum et vomltum 
propter stomacíji subversionem offensionemque proveniat, 
intelligendum est. Ne autem quis affectum hunc ideo 
choleram vocari putet, qu5d a bite omnino lieri consue- 
verit, sed quia materia qua; per venlrem adfertur, ex 
intestinis vídetur excerni. Intestina vero choladas, veteres 
appellabant, ut etiam Homerus testatur: fiujus gratia 
etiam affectum choleram nuncuparunt. A t non solum de 
uná fit causá, sed etiam m u llís , nempe ob copiosiorem 
cibum assumptum, e t , quia concoquí non potuerit, cor- 
ruptum : ítem ob pravorum liumorum aut ciborum, aut 
potíonum , prajsertím stomachum offendenlium , qualita- 
tem : qualis es t, et pepón, et pingues dulcesque et oleos* 
cibi. Gignitur etiam ex copiá bilis, naturam sursum aut 
infrh ad exercendum irritantís: necnon ob nonnulla frí­
gida applícata, ut epitbemata quajdam, aut frigidarum 
aquarum usum, sí eas bibant, aut in eis diu natuverint. 
Quaj quum itahabeant, necesse est etiam de curatione 
tractare qu© ad unamquamque fiujusmodí causam acco- 
modetur.

Curatio eorum quí ex copíft ciborum cruditate fabora- 
run t, íncideruntque in choleram. S i igitur r-iborum cor- 
ruptio per initía tibí appareat, et teger nifiif feré per 
ventrem ai’.t vomitum excernat, sed nauseet vellicetur- 
que, tune ipsis exhibere conabimur quíe potíús vomitum 
provocare fargiüs possunt: qualis est mulsa, qu® ambo 
sine noxá prajstare potest, nempe et alvum et vomitum 
incitare. Quod si vero mulsam non libenter suraant, te- 
pida aqua ipsis liberalior dari debet, alque vomítus so- 
llíeitari aut digitis, aut pennis anserum ex hydrela;o in os 
inditís, doñee corrupta abundé evacúala tibí esse videan- 
tur. E ts iqu idem  ita tibí apparuerít, ut nullum recre- 
mentum ex iis qu$ jam in ventrc corrupta fueranl, copio- 
sum remanserít, somnum $gr¡s praícipere oportet, quie- 
temque, et prtecordiorum fo.tum. Quum igitur fiase imbe- 
cillia sunt, dulce oleum calidum injectum adjuvabit: per 
hyemem autem eííam nardinum, vef gleucinum, vcl 
martiatum. At vacuatione post somnum íin itá, ñeque 
febri urgente, ad balneum duci debent, paulutímque cibo 
refici, ita ut eruditas tantüm vítetur. Nísi enim quid 
ínipedimentí fuerit, celerrímé rursus ad naluraiem sla- 
tum revertuntur: quaüa ñeque slomacho affecto accidunt:

presta, siempre que en concepto de ciudadano se le exige 
y puede proporcionarlo; pero el servicio de que aquí se 
trata es privativo y peculiar á la dase, es un servicio fa­
cultativo y puramente profesional, y al arrancárselo for­
zoso y gratuito, se comete una arbitrariedad igual á la 
que se cometería con el comerciante ó el banquero á quien 
se obligase a cada paso á ubandonar sus propios negocios 
para ir á desempeñar otros del mismo género por manda­
to de la autoridad. Añadiendo que de esios trabajos no 
reportaría utilidad alguna ni se le premiaría el éxito por 
brillante que su cálculo le alcanzase; pero de los que se 
fe exigiría la mas estrecha re,sponsabilidad si sus aprecia­
ciones no salían exactas ó podían inducir á juicios equivo­
cados. Y  todo esto bajo fa garantía de su firma y previo 
juramento, pues al facultativo no se le puede conceder 
siquiera palabra de lionor.

Tampoco faltará quien sostenga que siendo ef reo en 
todo procedimiento criminal el único causante de todos 
los trabajos dirigidos á fa averiguación y castigo de su 
delito, él parece ser et naturalmente obligado á pagarlos; 
y  finalmente, que aun concediendo á la clase médica loda 
la justicia que merece el presente caso, no por eso podría 
la ley , traspasando los límites de la posibilidad humana, 
obligar al reo cuando es poljre, á dar aquello de que ab­
solutamente carece.

Con gusto me hago cargo de eslosdos argumentos, cuya 
refutación pone al paso la pluma en mí mano para emitir 
una particular opinion que tengo formada sobre estos dos 
puntos.

Si la justicia en su acepción mas elemental y genuína, 
es el principio ó virtud que induce á dar á cada uno lo 
que le pertenece, esta virtud tan esencial é indispensable 
á toda sociedad regularmente establecida, debe elevarse á 
la altura necesaria para perder de vista las mezquinas 
desigualdades que la fortuna, la casualidad, la desgracia, 
el talento ó la ignorancia de cada fjombre íiaya estableci­
do entre sus semejantes. Sorda á las quejas infundadas 
como á las lisonjas, ciega ó insensible á toda consideración 
bastarda, activa como todo principio eterno, debe dispen­
sar incesantemente y sin ageno estímulo, su inllujo bien­
hechor á todo aquello que juzgue de su propio y esclusívo 
dominio; y todos sus actos, todos sus procedimientos, to­
das sus deliberaciones deben tener cabida en la categoría 
que el tecnicismo forense conoce con el nombre de pro­

sed corruptione ob copiam ciborum oborlá: unde ncqne 
hujusmodí proprié choleram nominant.

Curatio cholera) ex vitiato slomacho proveníentis. At 
si non ex ciborum copiá, sed inanition$, aut imbeci- 
llitate slomacbi prajgressá evenerít, quae etiam propriíj 
cholera vocatur, quum sit immoderala per ventrem vo- 
mílumque (ut dixímus) evacuatio, slomachus vitíalus at- 
que ímbecillís reñci iis devoratis (si fierí potest) debet 
quaj corroborent et recreare queant, nempe victu et me- 
diciná. Dícamus igitur priüs de victu qui boc prajslare 
possit, atque ita tándem de unclíonibus qu$ extrinsecus 
imponuntur.— victu .— Pañis igitur fiis ante omnía 
idoneus est, sí ex vino detur, aut m yrteo, aut ompliaco- 
melíte, aut palmatiano, sive sareptino: pr$.sertím si 
aigeE^iion febricitel, sed etíam perfrixisse videalur, et im- 
becillís sit víribus, copíosiores que pepones comederit. Hi 
eníni quum stomacho plusculúm adversenlur, vomílum- 
que ímmoderatiüs comesti moveaot, choleríB affectum 
gignunt. Quód autem vomitum cieanl, et stomacfw sint 
ín im íci, experientia id ficet cognoscere. Nam si dúos 
sicci seminís scrupulos illí, qui vomílu opus liabet, potui 
offeras, videbis eum qui devoraverit ex ipsis, nauseare ve- 
llícaríque, et stalím in vomitum prorumpere. At si a?ger 
febrícitet quidem , asíate autem íloreal, ñeque stomachus 
ejus i  frigidís, sed políús pinguibus, aut dulcibus, aul 
oleosis subversus fuerit, et ructus nidorosí oriantur, his 
pañis non ex vino sed omphacomelite, aut cibyriaco fiy- 
dromelo, aut poscá, aut liydrorosalo , darí debet, permit- 
tique ut pauUilüm ex his sorbeat. Quód si vomítus perse- 
veret diutiús, eliam menlh® decoclum, ut saluberrimum 
medicamentum, ipsis danduni est. Etenim prasterquam 
quód stomacho illa grata s it , etiam naturafiter ad fjunc 
affectum acommodata esl. Sin autem vires urgeant, et 
exlremorum perfrictiones, convulsionesque, et aními de- 
fectio oríatur, salutare est etiam vinum decocto admisce- 
re. Nam vinum omnium maximfe subitó et celeriter vires 
collapsas refocíllare potest: ac mullos novi, ex solá illius 
potíone pra3ler spem mortis peric].ilum evasisse.— De unc- 
tiotie.— Partículas autem refrigéralas perfricare irino un­
güento convenit, aut gleucino, aut nardino, aut populeo, 
aut sícyonio, aut quedara alio quod recipit prcsertim cas- 
toreum et medullam cervinam. Híbc enim omnia iis qui 
convelfunter etprop6 perfrigescunt, admodum sunt con- 
venientia.— De epiplasmatis, sivc cataplasmatis.— Uten- 
dum etiam est epiplasmatis, quee ad eos pra3sertím idónea 
sunt quí cibum non continent: pañis siligineus ex vino 
cocíus, oleo melíno adjecto, et polenta similiter ex vino 
myrteo incocla : quod si desideretur myrteum, ex uno 
prajdiclorum , aut palmatiano, aut ty rio , aut sareptino. 
Priüs autem decoquatur in eo absíntfiium pontícum, ro- 
ScB, mala cotonea, palmulae, juncus rolundus síccus, et 
cenanthe: si Icmpus autem pa tilu r, etiam caprcoií vitis: 
deinde sic polenta coquatur. Inter coquendum adjiciatur

cedímientos de oficio (1). Porque permanecer impasible en 
presencia de tos desacatos, en tanto que no se vea solici­
tada de particular querella, es rebajarla hasta ponerla á 
nivel de una industria cualquiera; y porque imponer can­
tidades al reo ó á la parte querellante en pago de cosías 
causadas, que se exigen con un encarnizamiento cruel al 
que tiene la desgracia de poder pagarlas, y que tan fácil­
mente se perdonan a! insolvente verdadero ó simulado, es 
huir de loda medida de igualdad; es liacer emanar el mal 
del bien; es poner en contradicción un nombre santo con 
el principio que representa; es hacer de sus agentes una 
poderosa y abominable secta de autorizados maniqueos.

Penetradas en parte las edades modernas de tan tristes 
verdades, únicos trofeos recogidos por ellas en el campo de 
batalla después de esa larga lucha entre la razón y el privi­
legio, que por muchos siglos ha venido llenando la historia 
do nuestros predecesores, fian querido darse una magistra­
tura digna de pueblos que se honran en llamarse civilizados.

La fian querido ilustrada, y  escogieron sus miembros do 
entre lo mas notable y esclarecido que producen sus aca­
demias; la han querido independíenle, y la hicieron in­
amovible; la han queriifo decorosa, y la pusieron á cubier­
to lie las necesidades, señalándole pingües sueldos; la han 
querido inaccesible á la seducción y al soborno, y no solo 
la sociedad y el gobierno garantizan su subsistencia, sino 
que les asegura la de sus familias, á las que reconoce con 
una pensión, viudedad ú orfandad proporcionada á su cla­
se y servicios: quisieron despertar en ella una noble emu­
lación , y abrieron á sus ojos fecundos campos de honores 
y glorias' á qua aspirar; quisieron alejar desucorazon todü 
resto de timidez, y le aseguraron para los dias de anciani­
dad ó de impotencia, una decorosa jubilación. En este 
punto, la sociedad ha llevado el miramiento á un término 
del que no podrá pasar sin dejar de ser prudente, y en 
ello la liecho muy bien, lia  suprimido toda clase de ho­
norarios, porque la justicia no se vende, y porque no es 
digno de quien la administra recibir del que fa necesita 
el precio de un derecho que antes de pagarlo tiene adqui­
rido. Los ha suprimido, porque ya no son tampoco necesa­
rios para quien vive por cuenta del Estado. Los ha supri-

(1) Sellam?in causas de oilcio las ijue no se signen á instancia de 
parte, y por consiguiente en las que no liay quien satisfaga las costas. 
En  esla categoría entran casi todas las que exig-cn servicios profe* 
sionaics.
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eliam masliclie, el melinum oleum. H sc  cniin omnia 
suiit apta tum ad corroborandum, lum ad prol)ibendum 
ne aüud in ipsum influat.— De cpííAemaíw.— Mulla sunt 
ad hujusmodi affeclus proclita: quorum aulem nos liabe- 
mus experientiam lis c  sunt. Epilliema laudalissimum: 
(KnanlliEe drachma; du® , omphacii drsclimaj «qDatuor, 
styracis ilem draclima; qualuor, acaciaí draclim® octo,ro- 
sarum siccarum draclima; ocio, gaüaj ompliacilidis dracli- 
niaí quaUior, palmularum drachrhcE sex: vini austeri, olei 
m yrle i, p ic is, singulorum drachmaj sedecim. Hoc medi- 
camenluin ad liepaticas dysenterias, vomiliones, el eos 
qu¡ cibum relinere nequeuiit, praslantissimum exislit. 
— Epillieiiia quod ex malis constat. At si rnultis ¡n ven- 
tre colleclís flalibus lormina et distenliones oborianíur, 
ralio üst cliam cucurbitulas admovere: ha; enira non so- 
lüm leniunt, sed eliatn plurimüm juvant. lis ctiam confc- 
runt qui cibum non relinent, si slatim quura ajger ülum 
assumpserit, stomaclio agslutinenlur. Nam validé relra- 
hendo, vomiluin fieri probibenl: praílerea si diulius ad- 
liffirent, eliam concoelionera juvant, el venlrem , ne am- 
pliüs prcflual, coliibenl. A l caiidioribus cilra scarificalum 
uli conducit: sin aulem inflammatio qu®d¡im diuturna el 
scirrosa circa pr$cordia orla fueril, tune cum scarificalu 
cas adtnovere non esl absurdum.»

CAPUT XV .
De iis , quiob bilis copiam choleram sum í experli.

ciQuód si bilis copiosior nunc sursüm, nunc io fri chole- 
r®  affeclumexcitel, clarum Ubi erit eam ex rosione el ca- 
lidilate circa veiitrem ac preccordia ampllore pcrcipi: ea 
veró quaj per alvum el vomilus efferuntur, omnia eliam 
esse biliosa, segrum veliementer silire, el linguam liabere 
scabram. Si ícstas fuerit, e l ajger juvenis, calidiore viclu 
priiiHim usus, multó magis ex bis veram notionem mani- 
feslamque consequeris, quód affectus prajdiclus ex biliosi 
humoris abundantiá procrealus fuerit.

Curatio. Causam ilaque eflicienlem observans, per 
contraria semper curabis, quEe refrigcraro et humectare 
posáftnl, cibos, potus,el cpiliicmata quai ejusdem sini fa- 
cuitatis. Proinde plissanaí crémor refrigeralus liis esl icR)- 
n « is ; ilem lactuca eodcm modo refrigérala, paulo aceli 
adjüclo; similiter etiam inlybus et Iroximus: ilem pañis 
ex aquá asumplus. liilcr lestacea peclines, et buccina Iota 
siDpiuá: itein bulbium et slernium : astacus biscoctus, el 
pisces duri, quodquc ex ipsis fit isicium : necnon anserum 
et gallinarum coliortalium vcntriculi.— De fructibus po~ 
macéis.— Ex fructibus conducit is qui non admodum ma- 
turuit, el mediocrem babel astrictionem: presertim mala, 
pyra, mala púnica, ct uva pensilis.— bcllariis. Exbe- 
llariis,caslane£e et uv$pas3® expediunl.— D ep íio n e . Po- 
tus bis omnium maximé aqua frígida convenit, qua; non 
universa, sed paulatim, et in cibi sumendi medio lempore 
bibalur. Quód si ex symplomatis nimiúm infeslanlibus

mido, en fin, porque la esperanzado recompensas mas ó me­
nos cuantiosas, podían ser machas veces una funesta ten­
tación para el que hubiera de recibirlas; tentación que pu­
diera llegar á inclinar la balanza del lado del menor peso.

Pues bien: ¿si esla nueva reforma, ó mas bien, este 
nuevo sistema aplicado á la magistratura se ha reconoci­
do bueno bajo muchos conceptos, por qué no se hace es- 
tensivo- basla en sus últimos detalles? ¿Si es cierto que 
sin el auxilio de ¡a clase médica los jueces no podrían dar 
paso seguro en lodo lo relativo á la parle criminal, porqué 
no se obra con ella según merezca por sus servicios? ¿Por 
qué si se la lia de hacer responsable de sus actos, no se 
la dota de esa misma independencia que se ha dado á la 
primera? ¿Por qué no se la pone á cubierto de la necesi­
dad? ¿Por qué no se la hace inaccesible al soborno? ¿Por 
qué no se la paga siquiera aquella vez que forzosamente 
se la ocupa? O el nuevo sistema es malo ó bueno. En et 
primer caso, deséchese y restituyase á la magistratura 
su antigua organización y mecanismo: en el segundo, 
esliéndase á lodas las clases que vienen formando en 
cierto modo una parle muy importante de ella. Entién­
dase de*una vez, que la nación no debe ser patrimonio de 
la magistratura sino al contrario. Que la nación paga, 
premia y protege para ser bien servida. Que importa poco 
que las ralees de un árbol se hal|̂ en adheridas á un suelo 
fértil, que te suministre raudales de suculenta sávia , que 
su tronco sea robusto y sus ramas ostenten frondosidad y 
lozanía, si al brotar el fruto en sus últimas ramilicaciones 
se ve atacado por el pulgón ó arrebatadó por los aquilones 
tempestuosos; y que de nada liabrán servido tantas precau­
ciones y tanlo celo para formar una administración de jus- 
licia independiente, digna é inospugnable, sí se ha dejado 
abierta á su espalda una anchurosa brecha, guardada úni- 
«•amr>nle por la buena fé de una clase harto cansada de re­
cibir desprecios y humillaciones que nunca debió esperar.

Hemos dicho poco hace, que en nuestra actual sociedad 
no se vende ya la justicia, pero sigue vendiéndose la tra­
mitación al que tiene dinero con qué pagarla; y cuando no, 
al empleado nada le importa porque para eso tiene su 
sueldo; mas para el que vierte en su balanza I05 hechos 
claros, patentes, terminantes; el que responde de su vera­
cidad; el que le pone bajo su mano de plomo el delito con 
todas sus circunstancias; ese no merece sueldo, ni recom­
pensas, ni honores, ni aun buenos tratamientos. Que se

m

vires imbecillioros fieri contingat, non allenum esl hidro- 
melum et omphacomel eis exhibere, aut paulum vini vel 
sabini, vel cnidii. Sin aulem vigiliee quoque multce in- 
festaverínt propter siccitatem qua; ex inanilione accidit, 
diacodeion, quod ex sapá creticá paratur, daré ipsis quo­
que commodum e s l: et quum somnuin capturi sunt, pau- 
lulíim ex eo prajdictis potionibus admiscere.— m  
ecctrinsecus imponuntur. Imponantur aulem slomacho 
et praicordiis sempervivum et lactuca, cum micá pañis ro- 
saceoque excepta. Item ceratum probé confectum, oplímé 
el maximé juva l: si tempus ferat, capreolorum vítls, aul 
uvffi acerba, aut poligonü succus ei miscebilur. Prajstan- 
lius ením erit, e l ad ea quee volumus eflicacius. Etenim 
refrigerat, corroboratque, el id quod in slomachum íníluít 
repellit: necnon inferiorem ventrem cohibet, tolumque 
Corpus ad bonam temperiem mutat, et appetentiam exci- 
ta l: hajc omnia aliaque plura pra3stare potest. Hac igitur 
ratione ipsos curare oporlet, ín quibus el vomilus co- 
píosiores crebrioresque fiunt, et venter ímmoderatiús ex- 
eernere, atque convulsiones syncopasque induce vidctur, 
ut ajger de vitá periclitelur, dum iinmoderalior per vomi- 
tus el atvum excretio accidit.»

CAPÜT XV I.
De cholerá, qucB c ilra  noxam excitatur.

«Quód si bilis ad excreationem proclivis, naturam irri­
tare videatur, nihil aulem mentione dignum, vel per al- 
vum descendat, vel per vomitum erumpat, non absurdum 
est tune etiam medicamento purgante uti, quod humo- 
rem biliosum purgare queal, precipué si aiger juvenis 
fueril, e l priori tenipore purgari consueverit, nuncautem 
cessaverit. Maximé igitur hoc efQcere potest cilra noxam 
scammoniae liquor exposcá,cum exiguo admodum menta; 
succo, aul hydrorosato, aut hydromelite datus. A t si bilis 
in ventriculi túnicas absorpla fuerit, eliam pitra ipsis ex- 
hiberi debet, adjeclá ei scammonia; lacrymá, prout ®gri 
vires permiltunt. His igitur ad corpas purgandum u li debe- 
mus. Ubi vacuatio facía fuerit, ct totum corpus deinceps 
recremenlis vacuum, u l nihil in venlre pos?it inlluere, 
nausea; statim cessabunt, et cibus qui offertur non 
corrumpelur, pravilale humoris jam eviclá, minoreque 
fa c lá :e t in  totum corpus distribuetur, ipsumque probé 
nutriet, u l aíger sequenli tempore immunis á morbo et 
sanus conservetur. CíElerum nosse oportet, frictionem 
permanus adhibitam, quietain, calidam etmitem, iisom* 
nium maximé qui choleram sustinenl conducere; pra3ler- 
ea eliam extremorum deligaiuram : el, si quidem alvus 
urget,plurabrachiis,etjunctaris quibus illa cum manibus 
commitlunlur, vincula injicienda esse : sin autem vomi- 
tus, tune femora, tune talos conslringi, el paululüm ipsa 
dissolvendo, rursum dellgari oporlere. Si pedes refrige­
rar! aul convelli speclaveris, etiam permütes ut calida; 
ipsos aquaj imponanl, ac fovebis quousque parliculíe in-

maera de hambre si es preciso, mientras cumple este de­
ber; pero cuidado con dar oidos á consideración alguna; 
cuidado con que abra su mano á la seducción; cuidado 
con dar entracía en el corazon ¡i las sentidas quejas de su 
esposa é hijos desnudos ó hambrientos; que á la juslicia 
no se la puede engañar sin arrostrar á un tiempo honor, 
porvenir, conciencia, seguridad , libertad, independencia. 
Por lodas parles marlirio, por todas parles ingratitud, por 
lodas partes la inlerminab e lucha de un deber gratuito, 
penoso, casi impracticable; por todas parles abnegación y 
desinterés. jOh! Que Dios derrame á torrentes sobre nos­
otros tesoros de gracia que nos forlillquen; la fuerza hu­
mana sucumbe bajo el peso de tantas y tan arbitrarias 
inconsideraciones.

¡La juíílicia no se vende! ¿Qué quiere decir entonces la 
fórmula forense cuando declara una causa de oficio? jLa 
autorización para cometer ciertos delitos no se vende! 
¿Qué quieren decir entonces las penas pecuniarias para el 
que tenga dinero sobrante con que pagarlas? ¡Que no se 
vende la libertad! ¿Qué significan las condenas por un 
tiempo determinado de arresto, redimible por una canti­
dad ya marcada de antemano en el Código penal? ¿Qué 
significa la fianza pecuniaria con que se evaden ciertos 
autos de prisión implícitamente señalados, también de 
anlemano, en el Código? ¡Que las profesiones médicas son 
libres en su ejercicio! ¿Qué libertad es esla que todo el 
mundo está autorizado á esclavizar? ¿Qué se quiere decir 
con esla libertad, cuando todo juez , alcalde ó autoridad 
cualquiera, dispone ú su antojo y capricho del pobre fa­
cultativo, sacánuole á la fuerza de su casa, ó arrancándo­
le de la cabecera de sus enfermos; de aquellos enfermos 
que le necesitan en aquel mismo momento, que confian 
en su ciencia, qtie le pagan gustosamente sus servicios, y 
con cuya utilidad cuenta para mantener sus obligaciones; 
impeliéndole por caminos eslravíados ó desconocidos, de 
dia ó de noche, haciéndole á veces correr riesgos de con­
sideración en cumplimiento de un deber que conocida­
mente le puede comprometer y del que sabe gue no lia de 
reportar la mas mínima remuneración? Pero sigámosle una 
vez siquiera en los pormenores de uno de eslos abomina­
bles episodios, para que veamos el trisle pape! que en 
ellos está llamado á representar.

En el regazo de una escarpada sierra á cuyos pies rápido 
y soberbio se arrastra el Tajo, como una monstruosa ser-

caluerint, vehementerque rubescant. A  fotu, lanis qiioquf 
obtegentur, ne refrigescant. Atque ha;c poliús fieri de- 
bent quum etiam vomítus urget, et materia sursüra 
erumpere v id e tu r, quemadmodum dixim us, brachia 
vchementer vincire, e l superfundere iterum oportere, si 
alvus ilem urserit; u l malcriara semper in contrarium 
revellamus. Necnon alia quce dicta sunt, diligenter admi­
nistrar! decet, atque eo pacto cholerGe curatione non 
írustraveris: acutissima nanque si oboritur, subiló peri- 
culum inducit.»

Según Alejandro de Trálles, el cólera es una enferme­
dad tan aguda y tan grave, que no se puede desatender 
su curación, ni aun por momentos, sin riesgo del enfer­
mo. Lo mismo en sustancia dicen también, como hemos 
visto, la muyor parte de los autores precedentes. Asi es 
que nos admira cada vez mas el que en los libros con­
temporáneos se afirme rotundamente y  con toda seguri­
dad que el cólera europeo ( í )  ó esporádico casi nunca 
termina en la muerte.

Por !o demás, sin que este autor lo dijese, comprende­
ría cualquiera que una enfermedad que vá acompañada de 
los síntomas que él índ ica, no puede menos de ser de las 
mas agudas y peligrosas.

La  etimología que A. de Trálles dá á la palabra cólera, 
no nos parece admisible, ni creemos que lo sea para nadie 
que liaya aprendido medianamente los rudimentos de la 
lengua griega.

Pero es una prueba evidentísima de que este autor es­
taba muy lejos de considerar como un flujo bilioso, al 
menos en la generalidad de los casos, la enfermedad que 
nos ocupa. Ya en Areteo empezamos á descubrir la idea 
de que, si no todos, la mayor parle de los humores colé­
ricos que salen por el ano, son segregados en los intesti­
nos mismos. A. de Trálles espresa esta idea con mas cla­
ridad, y  casi con los propios términos que usamos ahora 
(ex inlestinis videtur excerni).

Alejandro de Trálles no atribuye el cólera á una sola 
causa, sino á muchas, entre las cuales cuenta la abun­
dancia de la bilis, que para él es una causa ocasional 
como las demás. Nótese que las bebidas, baños y tópicos 
fríos, causas positivas é innegables del cólera epidémico, 
aparecen aquí también como causas del cólera esporádico.

Poquísimo diremos acerca de los preceptos que dá 
A. de Trálles para curar el cólera conforme á cada una 
de las causas que le producen. Nuestros lectores cono­
cen ya casi lodos los remedios que este autor aconseja, y 
podrán por sí mismos apreciar la oportunidad ó inoportu­
nidad do cada uno de ellos, sin que nosotros nos deten­
gamos á hacerlo.

Solo advertiremos que entre eslos remedios continúan

(1) Téngase presente que donde principalmente ejerció 
la medicina A. dt; Trálles fué en liorna.

píente de acero, un pueblecito de escaso vlcindario se des­
taca apenas de entre el pálido verdor de sus espesos oliva­
res. Colocado en un hondo ribazo á manera de nido de 
corneja, los furiosos aquilones y horrorosas nevadas del 
mes de diciembre, habían hecho de él una especie de ven­
tisquero del que se elevaban de vez en cuando débiles co­
lumnas de humo, que el viento deshacía ai brotar de sus 
humildes chimeneas, como si quisiera estinguir el único 
indicio del pueblo que se ocultaba bajo aquella blanca 
superíicie.

La nieve que inundaba la atmósfera en su incesante caí­
da obstruía los tránsitos. Refugiados los habitantes ai 
abrigado rincón de sus cocinas, departían alegremente al 
calor de la confortante lumbre que procuraban reanimar á 
menudo con sendos brazados de sarmientos, y alguna que 
otra soca y hendida cepa. Hasta el mas rústico y endure­
cido criado de labor, habia tenido libertad bastante para 
retirarse del campo y venir á ocupar un sitio al lado de su 
amo en aquel familiar y  placentero congreso. Una sola 
persona estaba escluída de tan universal comunion. Esta 
triste persona, era el facultativo titular del pueblo.

Reinaba en él á la sazón una horrorosa epidemia de 
viruelas malignas, que ponía á morir á los enfermos , so­
bre todo en el período de incubación de la enfermedad. 
Había aquello de accidentes eclámpsicos, convulsiones, 
vómitos vehementísimos , delirios , estados adinámi­
cos, e tc ., etc. No habiendo masque »in solo facultativo 
para lodo el vecindario, dicho se está cuán descansada y 
tranquilamente pasaría el tiempo aqnel pobre discípulo de 
Avícena. Verdai es que , como el médico no es persona 
sino cosa, no hace mas que lo que debe, según espresion 
de un filántropo ( i ) ,  si en semejantes casos revienta por la 
humanidad. Y  en verdad que así sucedería muchas veces, 
sí Dios no nos diese las fuerzas á la medida de los trabajos.

Era esto el dia 27 de diciembre, cuando á la ruda voz 
de la autoridad y sin la menor escusa ni preleslo, tiene el 
facultativo que abandonarlo todo y marc lar á toda prisa 
en medio de aquel tempestuoso torbellino á hacer una au- 
lópfiia y curar un herido de gravedad que se halla en un 
monte distante dos leguas de la poblacion. Razones mil

(1) Caridad se llamnha á la filantropía!; pero esta voz más castiza si 
cabe que la moderna, lenla un tiititlo cristiano que no es de Bioda. por 
io que se la ba sustituido la de QlaQ'ropfa, que trasciende i  gentil desde 
Atenas.
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lig;iramlo el agiianiie!, el agua libia, el agua fría, e! agua 
oaliontn ( paru foineiilos), los Ijanoi?, el vino, lu mon­
ta, los ageiijos, las iinturas con el castóreo y otras varias 
su-ifanoias , las friegas, las venlosa.s y las ligaduras. Ale- 
jíindro do Ti'álfes aplica estas á los miembros superiores 
para deltíncr las evacuaciones alvinas, y á los inferiores 
para impedir la continuación de los vómitos. Nosotros 
pensamos i]uo tan itiútiles sfirún para lo uno como para 
lo olro.

lül artículo siguiente versar;! sobre Avicena.
JosK S koo Baldor.

C8 TUUIOS CL1I^IC0 8

C LIN IC A  P A R T IC U L A R .

Parto natural en prim era posicion de vértice.— Metritis 
sub-aguda .— Fiebre intermitente de tipo de terciana 
dob le .— Flegm asía alba dolens desarrollada á los 
treinta y  dos dias.— Curación.

Guadalupe Ayuso, d<‘ estado casada, do 17 años de 
e.iud , lemperanieiito sanguíneo-norvioso y buena consti- 
Uicion, llegó al li^rmino de su segundo embarazo en el 
lucs de diciembre del afio¡iróximo pasado, y el 22 del tnis- 
Hio, entre doce y una de la noche, dió á luz con loda l'eti- 
cidad un robusto niño, á cuya es misión siguió la do las 
secuiHÜnas, sin mas parliculariihi que el iiaber sido suma­
mente enérgicas y üoiorosas las coiilracciones de la ma­
triz y demasiadamente corta la duración del parlo, pues 
apenas llegó n hora y media desde los primeros dolores 
liasta su lerminacion.

Kn los nueve primeros dias dol ¡inerpcrio no ocurrió 
nada de particular, pues la llabrc láctiau l'né ligera, se pre- 
wntó á las 58 horas poco mus ó mi’nos del parto, y la so- 
«T.'cion de la leche se estableció con abjiidancia y facili-' 
dad; mas al décimo diase presentó el pulso lleno yacelera- 
dü (de 90 á iOO pulsaci(nies por minuto), la cara^vultuosa 
y encendida, con intensa sed ó inapetencia, sin que acuía- 
sc la enferma mas dolor que el de cabeza. Paipai o el vien­
tre en tollas sus regiones sin que se resintiera de ningún 
dolor, y habiéndome dicho que habia pasado muy mala 
nuche porque el niño no habia cesado du llorar, esperé á 
la visitado la tardo para ver si, como sospechaba, elsindro- 
nie de síntomas que obsorvaba no t(,-nia otra causa que la 
mala noche pasada, y [lor lo tanto no la recomendé mas 
que la quietad y el silencio por ver si dormía y recuperu- 
iia lo perdido, y para bebida ol agua de cebada con espon­
jado. bln la visita de la larde me encontré con los mismos
sintonías mas graduados, y d mas dolor á la iresiüii en el
hipogastrio y losas iliacas con snprísion coiip eta del flujo 
loquial, que aunque en pequeña cantidiul íiasla entonces no 
habia cosailo, por !o que ya no dmlé en diagnosticar una 
metritis y ordené una sangría del brazo de nueve á diez 
<>nzas, cataplasmas emolientes al hi[mgaslrio, sinapismos 
volantes d las estremidailes inl'eriures, diola y continuar 
«•on el uso del agua de cobaila, á cuya semilla se asoció la 
r.iiz de escorzonera. Sin mas auxilios que los indicados 
pasó la noche sosegada, y d la madrugada se presenl ó un poco 
tiií Ilujo loquial y un sudor abundante y general, encon­
trándola en la vi^ îla de la mañana on un estado satisfaclo-

de interés público y privado-aconsejarian no cumplir una 
órden tan inhumana, digna por sus términos del mas or­
gulloso de ios czares; pero la voz de la justicia, en estos 
casos tan poderosa é irresistible, no-admile otra respuesta 
que la obediencia mas automática.

Treinta y siete enfermos de ia epidemia ¿  la sazón rei­
nante y en et mayor rigor de la enfermedad quedaron 
abandonados sin haber podido ser visitados, no incluyen­
do en este número algunos otros de diferentes padeci­
mientos. E l lacultalivo habia salido dei pueblo muy de 
jnadrugada y no pudo volver hasta cerca del anochecer. 
Durante su ausencia empeoraron notablemente sus enfer­
mos, algunos perecieromliuérfanos de tocio auxilio cienlí- 
lieo, y una infeliz nmger tuvo la desgracia de parir en
• Hiuel (lia, y fulleció también, víctima do una metrorrágia 
«'onseciitiva. Ni siquiera [)udo recibir los Sacramentos.

Pero no hemos visto aún todas las conseoueticias.
Dadas ya las competentes declaraciones respecto de! 

cadáver y del herido, resultó estarlo esle último do tanta 
gravedad, que ni pudo ser removido de la rústica choza 
en (|ae se le coloco para hacerlo la primera cura, ni podía 
pasarse sin el auxilio fiicultativo que diariamente hubo 
que prestarle, basta que al cabo de cinco dias falleció, sin 
haber podido articular una palabra por la que pudiera 
rastrearse el verdadero reo. Dicho está con esto que las 
Costas fueron declaradas de oficio.

K1 penoso servicio qne et facultativo tuvo que prestar, 
visitando los enfermos de noche, para poder ir lodos los 

.ilias al referido monte á curar ai Jierido; el forzado desar­
reglo de su régimen de vida ; el rigor (le la estación y la 
omitínua esposicioñ á la crudeza de la intempei'ie, no po­
dían menos de dar su triste fruto, y una calentura reumá­
tica fué el premio que obtuvo do tan continuados afanes.

Con disgusto renuncio á pintar la situación en que que­
dó aquel pueblo; peri) sería demasiada malcría para un 
articulo que se vá haciendo demasiado largo. Segniremos 
sin perder de vísla a! facultativo enfermo ile gravedad y 
jiara mas de un día.

liu la contrata que osle tenía celel/rada con ol ayunta­
miento del pueblo, se habia estipulado, que en caso de 
oiiferme la 1 se le concedería al médico un mes de lérmi- 
no para ponerse bueno, pasado el cual, el contrato queda- 
ri;i anulado si aun no se halkira todavía útil paro el des­
empaño de su Cargo.

rio y con deseos do levantarse, a los que no accedí, reco­
mendándola no solo la permanencia en cama , sino la con­
tinuación del plan eslaijlecído mi'uos los sinapismos y 
sangría , y al dia signienle se levanto unas tres ln)ras con­
tinuando sin ninguna novedad cuatro días, por lo (]iie dejé 
de visitarla, rccomendáiiilota el régimen conveniente y 
sobre todo que se guarilase del frió y humedad, cosas es- 
tromailas en aquel tiempo en este pais.

Al <lécimo sesto dia del parto fui llamado segunda vez, 
porque el dia anterior, me ilijcron,la habia dadn calentni'a 
con frío, cuya (iebre la habia durado toda la noidie, y en ia 
madruguila habia sudado co[iiosamenfe; por maneni qne 
la encontré compbítamonte a[)irética y sin ningún sintinna 
molesto, por lo que accedí á sus deseos de levantarse, sus­
pendiendo hasta nueva observación el diagnóstico. Conti­
nuó lodoeste dia sin ninguna novedail, y al siguiente, alas 
tres y media de la larde, se presentó él frío que la ilnró 
como dos horas, al que siguió la reacción franca y el sudor 
á la madrugada, por lo que ya no era dudosa la presenta­
ción de una iulertuitente terciana, w is  sin embargo es­
peré á otra accesión para empezar la medicación , la'cual 
se presentó á la misma liora del dia correspondienle, á pesar 
de haber lomado en aquella mañana onza y media de 
aceite de ricino con igual cantidad de jarabe de goma, á 
cuyo benelicio liabia hecho cinco deposiciones; y la dispu­
se para tomar al dia siguiente, un escrúpulo de'sulfato de 
quinina , con otro del eslracto de agenjos para liacer S. A. 
doce píldoras iguales, lasque tomó (una cada do; horas) 
antes de la inmediata accesión, qne tuvo lugar Ires horas 
mas tarde y con mucha menos intensidad; pero que en 
vez de desaparecer completanjentej como era de esperar en 
virtud de ios primeros efectos del anütípico, adquirió des­
de el dia siguiente el tipo de terciana doble, sin que para 
su desaparición completa, que lo hizo á la quinta accesión, 
se usase mas que un buen régimen, único d que la enfer­
ma quiso someterse, sin que tampoco yo la hiciese mucha 
fuerza porque observé que se habia escilado algo el esló- 
mago con la quinina.

Despuesde tres dias de un estado sitisfaclorio, es decir, 
á los 32 despues del parto, empezó d tjuejarse de violen­
tos dolores en el muslo izquierdo, dolores (|ue decia la 
empezaban en el vientre y seguían la dirección de los va­
sos femorales remalaniio en la rugion poplítea , é inspec­
cionada la parte dolorida la encontré aunientada de volú- 
nien , de un color blanco azulado muy semejante al de la 
loza de Talavera, y tan sensible ala presión, principa'mente 
en la dirección ile los vasos crurales, que no me permilió 
cerciorarme de su tirantez nudosa qne creía percibir con 
la vista, y que los autores convienen en que es un signo 
patognomónico de la flegmasía alba dolens, de que califi­
qué desde luego el padecimiento de mi enferma. Kl mas 
lequeño movirnienlo exacerbaba terriblemontelos ilolores: 
a presión fuerte en la pantorriila y  aun en et pié, era 

también dolorosa; pero el volúmen y color de estas parles 
era enteramente normal: las pulsaciones en ia radial eran 
algún tanto raras y contraídas: se habia disminuido nola- 
lilomente la secreción de la leche, y el estado general de 
los demás órganos y aparatos era bastante salisl'aclorlo en 
tan angustioso estado.

Tratando de indagar los antecedentes que pudiera haber 
para el desarrollo de tan penosa y terrible dolencia, me 
confesó la enferma que hacía unos odio ó diez dias que 
sentía dolorido el vin.ntre con adormecimiento en la pierna 
izquierda, de que no se liabía quejado por temor á las me­
dicinas que pudiera mandarla, y que en la larde anterior, 
l)abiendo salido á hacer aguas á una iiabilacion pai a llegar

En efecto, la enfermedad del médico tiabía pasado ya 
del término señalado, y aunque bastante mejorado y én 
viuá de un cercano restablecimiento, no podía loilavía 
emprender de nuevo su habitual tarea, sin esponerse á 
una itmy probable recaída.

ÍCsle temor, y la cotilianza que ol pobre enfermo iiabia 
creido adquirida de un pueblo donde llebaba 28 años de 
lilu líir, le dejaron dormir demasiado, pues á los treinta 
y cinco días de enfermedad, sin mas preámbulos ni amo­
nestaciones, se encontró con un oficio de la municipali­
dad, en que se le noticiaba quedar rescindida su contrata 
por liaber escedído su padocimiento del tiempo qne en 
aquella se le concedía.

Nada valieron sus 28 años de práctica asidua y conse­
cuente; nada importo su brillante historia íícultativa 
escrita con sus ijeneíicios en et corazon de todos sus 
convecinos. Un lamentable error le había dejado creer, 
que mientras pudiera seguir desempeñando su deber con 
el mismo celo y asíduídail qne liasta entonces, e¡ pueblo 
compadecería su situación y tendría presente (¡ue había 
gaslado todo to mejor de su vida en su servicio; y no quiso 
sospechar siquiera que llegara un dia, en que la ingratitud 
al verle, aunque dgíl, algo viejo y poco apio para volver 
á desempeñar con éxito el triste papel de pretendiente, le 
obligára d buscar da nuevo un pedazo de pan para su es­
posa y sus hijos; pero lodo estaba ya nuiy olvidado. Ya no 
recuerda el pueblo cuainlo en años de epidemias y cala­
midades, animado por el ardor de su juventud y (sn alas de 
urui caridad enluuasta y de una abnegación inagidable, te 
veía volar infuligable al socorro de los pobres enfermos, que 
el ijorror al contagio dejaba abandonados por sus propios 
deudos v parientes mas allegados. Va se lian borrado de 
su frágil mon;oria los aciagos días en que afligido, tiuérfa- 
no dtí loda autoridad, abandonado de todo el ¡jue contaba 
siijuiera con los medios precisos para dejar aquel campo 
de (lesolacion y de muerte, vió á su facultativo permane­
cer impávido y sereno en el peligro como la roca en medio 
de la tempestad, animando á los pusilánimes, conteniendo 
á los recelosos, escilando en lodos el sen tímioji to de caridad 
cristiana casi estinguido, y llamando ú todos los corazones 
generosos al cumplimiento de un deber que ya no era el 
suyo. Ni quiere recordar siquiera, cuando al eco de su 
voz, pi’n('l.rante, seductora, irrosis(ít)le como todo grito 
de fé, logrando anonadar con su ejemplo todo senlimienlo

á la cual tuvo que atravesar et corral, cuando quiso volverá 
su sala se encontró con que no podía mover dicha piorna 
izquierda, y tuvo que agarrarse á las paredes para conse­
guirlo, sin que percibiera et mas pequeño dolor, y sí un 
hormigueo con calor desde la ing e á la corva, en cuvo 
silio se manifestó el dolor durante la noche. Ya dejo dicíio 
que la teii^ieratura en aquella época en e>te pais era suma­
mente baja, hallándose el agua al aire líbre conslanlemen- 
le helada , por lo que la habitación en que dormía y estaba 
continuamente, á mas de estar bien esterada y con crista­
les en la ventana, no la faltaba brasero d.i <tia y de noche, 
por lo que la atmósfera de esta habitación, comparada con 
la esterior, habia de seguro de 2S á 30 grailos i e diferen­
cia; por manera que no me estruñó, al saber esta ímpru- 
(buicia, que un padecimiento que estaba hasla entonces 
latente y ijue quizá no hubiera llegailo d desarrollarse, lo 
hiciese ue una manera tan violenta al influjo de una causa 
tan abonada > poderosa.

Prescripción. Docena y medía de sanguijuelas distri­
buidas en la ingle y d lo lar^o de los vasos femorales hasta 
la corva; cataplasma de harina de linaza luego que se ca­
yeran tos anhélides; dieta de caldo y un ligero cocimiento 
de cebatla para bebida usual. í'rendieron todas las sangui­
juelas é hicieron una abundanle evacuación , y al levantar 
la primera cataplasma se encontró con que tres cisuras aun 
daban bastante sangre, y hubo qne usar tos medios com­
petentes para cotiibir ia hemorragia , y conseguido se re­
novó la cataplasnui einoliente taudanizándola fuertemente, 
porque los dolores, lejos de disminuir, se exacertiaban por 
momentos, ganan<lo no tan solo en intensidad sino en os­
tensión , pues ya llegaban tiasla los maléolos.

Desde el dia siguiente, tanto losdolores como la hincha­
zón ocuparon todo et miembro, siendo, tanto uno comootro 
síntoma tan intensos, que el primero no dejaba descansar 
un momento á la enferma, y el segundo sin alterar la for­
ma del miembro, llegó á darle un volúmen mas que du­
plicado del que tenia et derecho. La piel se hallaba snma- 
meiile tensa y de un color nacarado brillante, y sin que se 
notdra al tacto aumento ni disminución en la calorilicacion, 
d [)csar de que se quejaba 'a enferma de un calor inlt-rior 
molesto y que ocnpulia princii'atmenle la dirección de los 
vasos. A los tres dias de la primera aplicación de sangui­
juelas, viendo que lejos de ceder aumentaba el padeci­
miento, la prescribí otra nueva aplicación de Ircs docenas, 
d que se resistió la enferma , y tuve que limitarme á en­
volver el miembro en cataplasmas emolientes anodinas 
compuestas con tiojas de malva , linaza , hojas de bellado­
na y de yerba mora, cocido lodo junto, con cuyo ^ ic o  
aux ilioporque á nada mas se preslalia la enferma, se 
conlincó por espacio de catorce dias, al cabo de los cuates 
empezó la hinchazón d tiaccrso edematosa, conservaiflo 
por mucho tiempo la impresión del dedo; á no dolor mas 
qne con los movimientos, y á presentarse en todo el niiem- 
bro una red venosa, por sitios sumamente nianiíiesla, 
sobre lodo mirándola con poca luz. Desde esle momento la 
hinctiazon desaparecía por ín>tanles, siguiendo un orden 
inverso at de su presentación , es decir, empezando d bajar 
por el pié.

No nos duró mucho la satisfacción de tan halagüeña ter­
minación; pues aun era muy perceptible la hinchazón en 
el muslo, aunque para nada molestaba, cuando aparecie­
ron dolores en a parle interior det metatarso dereclio, que 
al dia_ siguienle ya llegaban'd la región iitgnina! en la 
dirección de los vasos, empezando en el mismo dia á ma­
nifestarse la hinchazón en et p ié , ilesde donde fné subien­
do hasta ocupar todo el miembro, que como el otro, poco

'mezquino, innamando los corazones de aquel santo entu­
siasmo en que rebosaba el suyo, se vieron brotar de aqnid 
estado caótico recursos de lodo género. Bajo sn direcciun 
y consejo se reorganizaron nneva.s jnntas de saniil.nl y be- 
nelicencia, abunilantes limosnas y donativos entraron d 
porfía en manos de estas corporaciones improvisaiias, y 
cuando esto no faé bastante, los poderosos franquearon' 
sus tesoros al crédito municipal. Se plantearon ho>[)i!ales, 
y con limosnas cotiilíanas se cerraron las hambrientas bo­
cas del pauperismo, masa predilecta de toda humana ca- 
lamítlad, terreno preferente donde lodo mal encarna y se 
reproduce con una intensíJaJ crccicnte. Todo, lodo ha 
desaparecido de su memoria. Ya no se vé sino al viejo no 
muy ágil, que dentro de poco puede llegar á inutilizarse 
para un trabajo que exige otra robustez y otra lozanía de 
que ya carece. xNi hay siquiera razón para que el pueblo 
siga pagándole sn sueldo, siquiera él sea bien mezquino, 
cuando otro facultativo mas joven y dispuesto pudiera 
merecer mejor. Habiendo médicos de sobra que deseen 
colocaciones, no es justo que por consiiioraciones infun­
dadas lleguen los enfi'rmos á no tener quien les asista 
con aijuella puntualidad, aquel esmero, aquella amabili­
dad á que de largos años vienen ai.'ostunibrados.

Triste desenlace pero irremediable para el pobre viejo, 
á quien dentro do poco yo te quedarán otros ahorros que 
un sobrante de vergüenza para preferir la muerte antes 
que petlir una limosna de [)uerta en puerta.

Este es el cuadro, mal ejecutado pero exacto en su 
conjunto, donde )uede verse anticipadamente retratada 
la gran mayoría de la clase médica; de esa clase huérfana 
de loda protección y miramiento, que lejos de tos princi­
pales centros de civilización, vive oscura y diseminada por 
lodo el territorio de la monarquía; de esos pobres misio­
neros de la salud, que, sin émulos ni testigos competen­
tes, sin interés de recompensas, sin ambiciones <|ue sa­
ciar, sin glorias que conseguir, tralwjan incesantemente 
en beneficio de una sociedad que ¡os oívida, do un gobier­
no que tos at)anüona.

«¡Dígase, sí os posible, que estos hombres no son ver- 
» daderas mártires, y si no es milagro que tiaya todavía 
«quien quiera echar'sobre sus hombros la insoportable 
» cruz de lan postergada cuanlo escarneciila [jrolcsioi»!')

Almonacid de ZoriU» y jubo í  de IS ii? .
C l e s t a .
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mas ó menos, lle^ü á adquirir un volúineu casi triplicado 
del natural, pero sin alliirar hn rornias.

(iii esla ftíclja llevaba ya s«is días sin laclar na.la á su 
liijo, porque se liabia retirado cotn[ilet¡im'enlft la Icciio, 
nuedáiiilDse las mamas muy disminuidas y ílácidas.

Juzgué preciso empezar el tratamienlo da esla segunda 
C i l i c i o »  de tan terrible dolencia, con la a|ilicacion de snn- 
guijnelas, y valiéndome de cuantos medioj do persuasión 
oHtaban á mi alcance, logré el asentimiento de a enferma 
y se pusieron dos doci-nas estendidas desile la ínyle liasla la 
pantorrilla, de las cuales preiulioron 22 6 hicieron unu copio­
sa tívacuiicion. Nada sin embargo ¡iiOuyó en la marcha del 
:)adecimienlo, pues los dolores éhini.'liazüncorilinn;irün con 
a misma intensidad, y para combatirlos solo se emplearon 
'its cataplasmas emoliente-anodinas, compuestas como dejo 
liicbo, y al tercer dia de la aplicación de las sanguijuelas, 
por liacer cuatro que no se movia el vientre, media liiira 
dii limonada de citralo de magnesia , laxante que produjo 
cinco deposiciones sin ninguna alteración en oj padeci- 
iniento. Kii medio de tan grandes doloro', sus funciones 
apenas sufrían allpracion, [>ues Cvinservaba el apotilo sin 
ninguna aberración, y la circulación tan solo por las 
lardes y no todas se aceleraba algún tanto; por m;mera, 
íjue según la enferma decia, « si no tuviera dolores estaria 
buena , porque si no muevo la pierna no es por no [)0 Icr. 
sino porque me duele;» y todo su alan era que la'manija­
se cosa para que se la quitasen los dolores, pero para n-̂ ar- 
la por fuera, pues para lomar no queria nada, liacii-iido uso 
únicamente por la noche de una emulsión común con el 
juraba de diacodion, de la qne apenas lomaba dos onzas. 
En esle estado, y llevando ya ocho dias de padecimionto 
en la esLren)idad'derecha, empezó á quejarse de dolores 
en el hipogastrio y eu el brazo y hombro izquienlo, por 
lo que me propusieron y acepté una consulta con un [iro- 
fosor de cirugía establecido en esla villa, habiéndola visita­
do ya también mi compañero el médico titular, y acorda­
mos el darla baTios generales templados, tomando cinco 
iyual número de dias, los cuales tampoco iulluyeron de 
una manera conocida en la marcha del padecimiento; ptir 
In que venciendo su repugnancia á lodo lo que fuese lomar 
medicamentos, la dispuse unas píldoras conipuesias de proto- 
cioruro de mercurio y de digital pulverizada, de cada cosa un 
escrúpulo, II. S. A. píldoras de 4 g r , , y  para fricciones al 
muslo una oir¿a del ungüento de mercurio terciado , usan­
do las píldoras una cada cualro horas , y las írícciones dos 
al dia, gastando en cada una de ollas como el yolúmeu de 
una avellana. Los dolores del miembro abdominal dismi­
nuyeron muchísimo al tercer dia ile esla medicación y did 
último baño, pero se aumentaron considerablemente los 
del hipogaslrio, y aburrido ya con la tenacid'id é intensi­
dad de la dolencia asi como con la indocilidad de la enfer­
ma, yo inisirio la di una fricción en ei hipogastrio con el 
ungüento de mercurio en que gaslécomo i racma y media, 
resto que habla quedado d« la onza dispuesla, y en aquidla 
noehe (la  fricción se la di á las nueve de la mañana) los 
dolores del vienire la molestaban ya poco, pero en Cíunbio 
leniamos un nuevo padecimiento que combatir; se había 
presentado una violenta estomaiitis mercurial, para cuyo 
tralamienío la dispuse; de nuez do agalla quebrantada, 
una dracma; agua liirviemlo (infusión), libra y media; 
miel, dos onzas; mézclese para colutorio liediocon frecuen­
cia, y para tomar á la mañana siguiente una libra de la 
limonada del cilrato de magnesia en dos toina.s, con el in­
tervalo de dos horas. Hizo uso del colutorio varias veces 
en esle día, pero se negó á tomar el purgante. La estoma- 
lilis se presenlaba con gran intensidad, y la razón de la en­
ferma nos pareció desde este dia algún tanto eslraviada, 
pues empezó á tratar con poco respelo de palabra y obra 
á todas las personas que la rodeaban, y principalmente á 
su madre y esposo, y se negaba ú enjuagarse con el coki- 
lurio dispuesto y á  lomar cuanto se la daba, y solo alguna 
vez que ella lo pedia hacia uso del colutorio y tomaba al­
gún poco de caldo ó agua natural. A las reflexiones que se 
la iiacian porcuanljs personas la rodeaban, y por mí com­
pañero el médico lilu ar y por mi, ó no contestaba, que 
era lo mas orilinario, ó lo hacía las mas veces de una ma-; 
ncra brusca y basta poco decorosa ¡i su clase, y alguna 
vez que me dijo que no tomaba ni se enjuagaba ponjue no 
la liacian caso las personas ¡lue la asisti¡m ,_la di yo mismo 
ó el colutorio ó calilo, y cojíendo la vasija en que se lo 
presentaba, arrojaba al suelo alguna vez conllnenle y con­
tenido, por manera que no había medio de hacerla tomar 
masque lo que ella queria, pues habiendo tratado de ha­
cerla abrir la boca tapándola la nariz, y conseguiilo, 
echarla el calilo con un agua-manil, luego que se la llena­
ba la boca lo arrojaba poniéndose furiosa.

La  estomatitis tenia invadida loda la mucosa bucal; la 
hinciiazon y dolores de la piernacontlnuaban, auiKjuemuy 
disminuidos; se quejaba alguna vez de dolores en todo el 
brazo izquierdo, sin que se notara cambio de culor iií de vo­
lumen; la circulación ora so presentaba acelerada, ora pau­
sada , ora natural; las funciones escremenlicias se ejiírcian 
regularmente; el sueño ora casi nulo, yante todos estos 
desónlenes teníamos que permanecer coinpletamenle p.isi- 
vos, porque la enferma ya no se dejaba hacer nada iii i«-  
torior ni esleriormente, permaneciendo unús veces silen­
ciosa por mas que se la dije.^e, y oirás dando voces des­
entonadas, insultando sieni[)rc á alguno de su familia.

Quince dias llevaba ya con esla especie de locura, du­
rante los cuales apenas tomó nueve onzas de caldo, igual 
canlídad de yemas y muy [toco mas de agua natural, 
cuando la noche del ÍOde marzuúcosa de las siete me lla­
maron precipitadamente por<iue la liabia dado un acci­
dente. Personado en su habitación, la encontré que tenia 
lii cara hinchada y de color violado, tos labios entreabier­
tos, amoratados y convulsos, la boca llena de saliva espu­
mosa, el cuello y tronco echados fuerlemeiile liácia alras, 
las eslremidadc.s'en continuo m&vimiento convulsivo y l^s 
pulsaciones en las radiales fuertes y desordenadas, notán­
dose igual desorden en los movimienfos del corazon. Era 
pues una epilepsia q\ nuevo ladocímiento de mi eiiferma, y 
ante este refuerzo enemigo labía que permanecer inqtaS'i-

ble, porque habiendo tratado do sangrarla para combatir 
los síntomas de congestión cerebral que se presentaban, no 
lo consintió la enferma, que volvió del ataque cuando nos 
disponíamos ha hacerlo (iluró como unos doce minutos) 
quedándose al momento adormecida , cuyo estado tiuraba 
mientras no se la locaba, pues la mas pequeña cosa la hacia 
despertar y enfurecerse, por lo que desistí de todo mien­
tras no hubiera cosa mas alarmante, resolviéndome á per­
manecer algunas borasásu lado. Aun no habían transcur­
rido treinta minutos desde la cesación del primer ataque, 
cuando se présenlo otro en la misma furma, empezando por 
un fuerte emprostótonos, siendo poco mas órnenos la mis­
ma suduracíon y terminando CdU soñolencia y fuertes ron­
quidos, con frecuentes y ruidosos actos de ileglucion. No 
siendo posible ejecutar la sangría durante ei ataque por 
los movimienlos convulsivos y luego que cesaba por hi re­
sistencia de la enferma, la dispuse revulsivos por medio de 
la mostaza á las estremiüades inferiores, y apenas hacía 
cinco minutos que los tenia aplicados, cuando con voces 
desentonadas pidió que se los quitasen, poniéndose lan 
desazonada que luve que accederá sus deseos; pero sin 
emlxir{;;o de no haberlos tenido puestos mas que unos 
doce minutos, encontré la piel del sitio que ocupaban bas­
tante llogoseada, sin duda por lo delicada y sensible que la 
habia dejado el anterior padecimiento. No tengo certeza 
de si asta revulsión ú otra causa ocasionoroij la calma y 
bienestar en que luego que se quitaron los sinapismos se 
quedó la enferma, calma y bienestar que me hicieron re­
tirarme de su lado á las once de la noche, y que duró 
hasta las cualro <le la mañana en que la repitió el ataque 
epiléptico, durándola según me dij*'rnn la niilaiJ que los 
anteriores, y que aun con menos intensidad la repitió á 
cosa de las seis, epcontrándola yo serian las siete en un 
estado bastante satisfactorio, pero con la misma manía de 
no querer tomar nada é insultando á cuantas personas la 
rodeaban. A mi presencia, sin embargo de su negativa, 
tomó un par ile cucharadas de una yem a, que era lo que 
mas la agradaba, y dijo ijue no lomaba más porque no po­
día tragar de lo que la dolía el fondo de la garganta , que 
aun para hablar la incomudaba mucho, teniendo efeclíva- 
tnonle la vuz gangosa. Diciéndola que todo cesaría pronto 
si se prestaba á enjuagar.'e y hacer todo lo que se la 
mandara, se volvió hacia la pared y no fuá posible hacerla 
liablar mas. En este dia la repitió dos veces el ataque 
epiléptico, una á las once de ía mañana y otra á las dos y 
media de la lardo, síendb uno y otro de muy corta dura­
ción é íntensiilad , quedando en un estado de soñolencia 
del (|ue con fac’ilidad saüa, pero sin que se la pudiera tia- 
cer hablar una palabra, llasla la aututdídad no me habia 
infundído temores hi terminación del pidecimíento, pues 
aunque cruel y Inrgo, no había afectado demasiado á las 
grandes lunciones viiales, y esperaba mucho de su robus­
tez, pocos anos y esmerada asistencia; mas ai ver ahora el 
nuevo é imponenle rumbo que lomaba la dolencia y la 
imposibilidad en que la enferma nos dejaba de obrar con 
la energía que en otro caso lo hubiéramos hecho, llegué 
á descoiiliar de su buen éxito, y  tanto por esta creencia 
cuanto por ver si por esto medio la infundíamos algún 
cuidado acerca de su peligroso estado, y de este modo se 
prestaba á dejarnos socorrerla con todos los medios del 
arte, la mandé que se confesara y viaticase, y llamado el 
sacerdote con este fin, guardó con él el mismo silencio 
que con lodos, y por último le habló algunas palabras poco 
decorosos y en tono destemplado que le obligaron á 
dejarla.

En esla fecha (12 de marzo) la Iiinchazon y dolores de 
la estremidad inferior derecha habían desaparecido com­
pletamente; no se había vuelto á quejar tampoco de los 
dolores del brazo izquierdo, ni en lodo el abdomen se re­
sentía á la presión: solo la estomatitis que se habia hecho 
gangrenosa, continuaba aunque con menos intensidad, y 
empezaba la eliminación de eslensas escaras gangrenosas, 
y sin embargo de este alivio en sus primitivos padecimien­
tos, su estado general presentaba un aspecto aiarmatile. 
Procurando por los medios que la enferma nos dejuba em- 
)lear que desapareoi'iran los síntomas do hiperemia cere- 
)ral que e.\islian, sola habia corlado el pelo el día anterior, 

que lo tenía larguísimo y abundante, y empezado á usar 
lie cabecera unpelle o lleno do agua fresca. Ltevuba en este 
esta'lo que llamaré i e abi'rracion cerebral diez y ochít dias, 
durante los cuales no so hizo mas que lo que ella quiso, 
pero queladio por hacer uso del colutorio con alguna fre­
cuencia, á cuyo benelicio se alivió notablemente la esto­
matitis. Cuando la razón, ese destello sublime de la d iv i­
nidad y atribulo del hombre, empezó á enseñorearse de 
nuestra enferma , siendo sus primeras mañifeslaciones el 
recuerdo de su hijo, de quien en muchos dias no se habia 
ocupado, y la obotliencía y respelo debidos á su madre y 
esposo á quienes tanto había ultrajado durante su estravio 
mental. Desde esle momento puede decirse que habian 
cesado todos sus padecimienlos, y empezaba la convale­
cencia, que para llevarla á buen término necesitaba esme­
rados é inleligenlos cuidados, puesto que tan larga y pe­
nosa enfermedad había impreso en su constitución pro­
fundas alteraciones. No enumeraré los medios de que se 
lií/.o uso p'ira el l'>gro de nuestra importante empresa, 
tanto por noeslemler mas esie escrito, ya demasiado largo 
para observación clínica, cuanto porque nada notable y 
que no estéal alcance ile lodo pixifesor ocurrió ni se hizo, 
y solo quiero dejar consignado, que la enferma no recor­
daba nada de cuanto dijo é hizo durante su osirnvío men­
tal, y que luego que por medio de las leches el estómago 
empezó á funcionar bien, de dia endia se la notaba el au­
mento de carnes, habientlo recobrado completamente su 
liermoso color y robustez, cosas que no parecía dable el 
conseguir.

HtFLExroNES. Al empozar la redacción de esta historia 
tenía el ánimo de osten( erme mucho en esta parle de ella.

>ero desisto de m¡ propósito por creerle superior ¿ mis 
uerzas al tratarse de un pailecímieiito acerca de cuya na­

turaleza y asiento lautas opiniones se han emitido, y voy 
<i limitarme á preguntar á los ilustrados redactores y lec­
tores del S iglo  Méd ic o , por si alguno se digna esclarecer 
mis du'las: 1.® La metritis conqueseinícíó el padecimien­
to, ¿era una Irritación del tejido propio de la malriz, como 
yo lo juzguéíí/¡riori, ó una llebilis uterina como lo he creí­
do (i poslcriori? 2.^'¿La fiebre ínlermilcnle terciana queso 
presentó despues de cesar, al 'menos en ia apariencia, el pa­
decimiento uterino, tenia ó no conexion con esle y el que 
le subsiguió? y 3.“ ¿Los ataques epilépticos y la aberración 
mental que padeció la Guadalupe Ayuso, "eran como yo 
creo consecuencia de haberse estendíilo la flebilisdelos 
míeuibros abdominales á el corazon y cerebro, ó eran hi­
jas de la intoxicación mercurial como también sospeché? 
Mucho celebraría que se me diesen satisfactorias esplica- 
ciones á la*; dudas espuestas, paraque si desgraciadamen­
te se me presentara otro caso igual ó parecido, no sufriese 
mi mente las torturas porque ha pasado con el que dejo 
narrado, al quererse dar r.izon de los fenómenos morbosos 
que observaba, y de los que guardan completo silencio los 
autores nue he consultado en sus artículos sobre la (lotj- 
masía alba dolens, terrible padecimiento sobre el que nos 
queda, en mi concepto, niuclio que aprender.

Yillacastin 17 do julio de 18!)7.
G ivkgorio S a i.crüo .

H ID R O LO G IA M EDICA.

rectificando de paso algunas ideas r 
servacion de la misma enfermeda 
números &3 y f íí de la i'nion médica'an el año "de l'SíO y 
con las que ía práctica no me ha hecho oslar conforme;

ue emili en olra ob- 
qu3 publíq^lé en los

Aguas y  baños m inero-m edicinales de Cárlos 111,—  
Esposícion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y com plicaciones; por el director

D. .M\h[\no J osé Go.nza i.i:z y C rk spo .

XLVn.

ArlrUis reumática de las cuatre eslrewidadei, con hincha:.oii 
de las articulaciones y de los testículos.—Curacim.

Un sacerdote vecino de Madrid, edad -iO arios, (empera- 
nieiito l»ilioso, constitución buena; no habia puriecido olruS 
dolencias que las de hi infancia; ligeros catarros y calenlii- 
rus ialermltentes benignas.

En abril del año de 1829 se espuso á  la impresión y cor­
riente de un aire Trio, despues de tiaber liecho nn ejercicio 
violento, y de pasar desabrigado de una pieza iralienie á 
olra de temple mas rebujado; por cuyas causas se te presen­
taron leves dolores en tas articnlaciones de ias cuatro eslre- 
niidades, los que so exacerbaron sobremanera al poco tiem­
po, tiinchándose las parles que padecían, propagándose el 
m;d á los músculos, y llegando á impedir det todo los movi­
mientos voluntarios de los brazos. En  vano se usaron intini- 
los remedios; la enfermedad, lejos de disminuir auineuló 
liasta el punto de postrar ai paciente, y constituir e en un;i 
deplorable situación; pues pasado cerca de un año de tanto 
suiVir, enflaquecido en estremo é liincbadas las ai'liculaciO' 
nes, sobrevino una infiltración linfática en tos leslirulos, 
ad(piiriendo estos, el escroto y el miembro viril un anniento 
de votúmen moslruoso, que hacia presagiar un tiá[>ieo iin.

Despues de quince meses, perdida la esperanza ile desar­
raigar males lan rebeldes con los remedios comunes, dis­
pusieron los profesores de su asistencia el uso de i:is agmi.s 
minerales de Tritio, y sufriendo el enfermo en el Iraiisito 
intlnitas molestias, se presentó en el establecimiento á prin- 
ciiiios de julio de 1830. Se tiallaba estenuado, tenía el sem­
blante pálido y inaciteuto, los pulsos i)e(|iieños y acelerados, 
la piel árida y seca; los movimientos de los braxos eran 
nulos, y los de las piernas difíciles; las articulaciones esta­
ban aumentadas de volúmen; las partes de la genera<!Íon, 
especialmente el saco teslicular, presentaban una iiiíiltra- 
cion linfática monstruosa, y el abatimiento, una profunda 
tristeza y una negra melancolía consumían á este rlesgracia- 
do; solo tas funciones digesuvas guardalian aforlunadainimle 
una regular integridad; pero era algo incómodo y lardio 
trabajo orgánico del estómago, mediante el desarrollo y 
espulsion de muchos gases.

Antecediendo algunos dias de descanso y las preparacio­
nes o|iorlunas, para mediante la reposición de as fuerzas 
poder de algún modo y sin peligro administrar el remedio 
mineral, bebió el enfermo en (leqneñas dosis por ocho dias 
tas aguas salino-ferro-sulfaladas del Uey , tomando á conti­
nuación en tas mismas el competente numero de liuños ge­
nerales de corta duración, los que soportó con conferencia y 
tolerancia, avivándose la secreción yeserecion de la orina, 
mejorando paulatinamente el aspecto de la máquina, no obs­
tante el aumento de los dolores aririiteo-musculures por al­
gunos dias; pero al terminar et uso do ias aguas niinerali's. 
apenas incomodal)an aquellos; las estremidades y arlici]l;t- 
ciones principiaron á adquirir algún movimiento y sollnni, 
y el volúmen de los testiculos,escroto y miembro viril, dis­
minuyó visiblemente.

üoiiesta notable mejoria marchó el enfermo á Madrid, n>uy 
animado y contento, logrando antes de los cuarenta dias do 
regi-esar á su casa casi el total restablecimiento de su sa­
lud, pues solo los testiculos quedaron mas abultados que lo 
natural.

En el mes de abril del año de 1831, á causa de una r<*' 
pentina variación atmosférica, se volvieron a presentar los 
dolores, los que aunque |)0C0 intensos, ocupaban tas articu­
laciones húmcro-escapular, liúmero-cubilal, fémoro-tibio- 
rotuliana y tibio-tarsiana, por cuyo motivo vino scj^unda v<‘z 
á Trillo este sacerdote á Unes de junio. Le dispuse cinco 
dias d.u agua, y despues nueve t)años, logrando con esto su 
completo restat)!ecimiento. y no volver á padecer de las ar- 
liculaciones, de tos múseuros, ni de las parles de la gene­
ración durante muchos años, en los que rejiitió el uso det 
remedio mineral.

xLvm.
Arld lis : edema de tas rodillas y  pies: pi'rdida de los movi­

mientos de estas ¡larles.— Curación..
Tn labra<tor, natural do 9epú|,veda, ed'arl -iO años, lempera- 

mento bilinso, consíitucinn deteriorada, casado. En la ii>- 
>’an(‘Í!i y uiñcz habla padecido varios aclKi<ini“.«, con es|joriaií^ 
dad diiranLe la dentición, (¡ue fue tliíicil v tardía, como l;iin- 
bien eí desarrollo de su ináipiina. Despues del saramf)i(m le 
qned“aron iiiEarlos en las glándulas del cuello-; habiéndose
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aumentado el volumen de las rodillas y de los pies: estas a l' 
teraciones desaparecieron del lodo al acercarse la adoles­
cencia, en cuya época se robusteció.

Asi que en un estado regular continuó hasta la edad de 28 
años, en la que tuvo la desgracia de adquirir una blenorra­
gia, que se cortó con astringentes, sin quedar al parecer 
ninguna reliquia, pues no sufrió la menor novedad en tres 
meses; pero en el invierno, estando sudando ocupado en las 
faenas del campo, la corriente de un aire frió, y el haberse 
mojado, ocasionaron dolores en las articulaciones fémoro-ti- 
bio-rotulianas, y en las de los pies, tan intensos, que le pos­
traron en cania durante el periodo agudo, y despues por pa­
roxismos mas ó menos frecuentes; padeció este labrador en 
el otoño, invierno y primavera ataques dolorosos en las 
espresadas partes, las que siempre estaban resentidas; sin 
que muchos auxilios terapéuticos pudiesen durante ocho 
años, no evitar lífe paroxismos, pero ni aun quitar dicho 
resentimiento, y hacer que las articulaciones adquiriesen su 
estado normal.

Este desgraciado enfermo, como es de inferir, pasaba pos­
trado en cama el mayor tiempo de las espresadas estaciones, 
esiiecialmente cuando eran frecuentes las mutaciones atmos­
féricas y meteorológicas, teniendo por consecuencia abando­
nados lodos sus asuntos, y haciendo ruinosos dispendios.

Eu semejante conflicto, ya bastante deteriorada su má<iui- 
na, para ver si encontraba consuelo en su triste situación, se 
dirigió ú los baños minerales de Filero, los que lomó por dos 
temporadas consecutivas á una elevada temperatura, sin lo­
grar mas que alivios pasageros en el primer año, y el em­
peorarse en el segundo: si bien es cierto que con el afan de 
medicinarse, inmediatamente despues de la aplicación del 
mineral, continuó usando otros diversos remedios.

En el otoño inmediato á la última temporada fué acometi­
do de los dolores con mayor Intensidad, y desde esta época 
principiaron á ponerse edematosas las rodillas y los pies, lle­
gando á entorpecerse el movimiento de las articulaciones 
basta postrar ¿I enfermo; el que visiblemente se desmejora­
ba, con alteración del buen ejercicio de las funciones diges­
tivas y nutritivas, llevando el vientre tardo, y siendo esca- 
fts, amarillas ysálimeniosas las orinas, los sudores nulos, 
los pulsos débiles y acelerados, la existencia insufrible y 
peligrosa.

Perdida la esperanza de todo consuelo, la casualidad hizo 
\isitase al enfermo uno de los muchos bañistas de Castilla la 
Vieja que concurren á los baños de Carlos lU, y por lo tanto 
testigo ocular de las sorprendentes curaciones que se obtie­
nen todos los años con el uso de tan prodigiosas aguas. «Va­
ya V. á Trillo (le  dijo) y V. me dará las gracias.» Uesde este 
momento el paciente alimentó la esperanza de curarse, que 
tenia perdida, y no dejó un instante de desear con ansia lle­
gase el tiempo de emprender el viage: y asi á los dos meses, 
en cuanto supo el dia en que se abria el Establecimiento, sin 
consejo de nadie, despues de doce años de tanto sufrir, se 
puso encamino acompañado de su esposa y un criado.

Puede inferirse las fatigas, incomodidades y peligros que 
pasarla en la marcha, en atención al estado lastimoso en que 
se hallaba; pero al fin llegó á Trillo en 20 de Junio de 1834 
primer dia de temporada.

Un cuerpo enflaquecido hasta la deinacráclon, un sem­
blante triste y macilento, unos pulsos débiles y acelerados; 
el notable edema de los pies y rodillas, y la pérdida del 
movimiento de estas articulaciones, hacian lemer entre otros 
síntomas una terminación fatal y alejaba la esperanza de que 
se lograse siquiera algún alivio con la administración de las 
aguas minerales. Esta fué la idea que concebí al esplorar al 
enfermo; pero siquiera fuese por calmar su deseo y no con­
trariar la coniianza que le animaba, dispuse, despues del 
oportuno descanso en la hospedería que hoy existe al pié de 
ios manantiales, el que bebiese las aguas de la fuente del 
Director, las que facilitaron las evacuaciones de vientre, 
promovieron las orinas, y por las noches un ligero sudor; 
regularizándose el apetito, componiéndose de algún modo 
las facciones del rostro, y esperimentando el paciente una 
alegría, una sensación de bienestar, de la que habia care­
cido por tantos años: todo lo cual hacía ya presagiar un 
resultado feliz. Despues del uso de los baños generales y á 
chorro en el Rey, repuesto algo el enfermo, pero absoluta­
mente baldado, regresó á su pueblo.

Un año pasó sin saber yo cual habia sido su suerte, pero 
su presencia en la dirección el dia 19 de junio de 185ü para 
repetir los baños, me hizo ver se habia obtenido una com­
pleta curación; sin haber sufrido este labrador mas que 
algunos ligeros paroxismos artríticos en lo mas rigoroso 
del invierno anterior, á pesar de haberse entregado des­
pues á las labores del campo, y demás ocupaciones de su 
destino.

XL IX .
Infartos escrofulosos: artritis: tumor blanco.— Curación.
Un niño de 10 años, natural de Madrid, temperamento 

linfático, constitución deteriorada y enfermiza, idiosincrasia 
escrofulosa. Puede decirse que en el claustro materno ad­
quirió el gérmen de esta terrible enfermedad, la que se 
hizo manifiesta á los 27 meses del nacimiento, tanto por el 
aspecto de la criatura, cuanto por los infartos glandulares 
que aparecieron en el cuello; los que se quitaban para vol­
verse á presentar de nuevo, aconteciendo lo mismo con las 
glándulas inguinales, entumeciéndose con frecuencia. E l 
estado valetudinario de este niño y su mala humoracion 
hizo que las dolencias de la infancia fuesen graves, y de 
curación difícil.

Al pasar á la segunda infancia le acometieron vehementes 
dolores en la articulación fémoro-tibio-rotuliana, los que se 
hacian muy intensos en todas las variaciones atmosféricas, 
llegando á impedir los movimientos de la estremidad, y 
formándose por último un tumor blanco de bastante tama­
ño; sin lograrse siquiera impedir los progresos del mal y 
hacer mas llevaderos los padecimientos de esta criatura, no 
obstante el uso de muchos remedios internos y estemos, se 
determinó como último recurso, ver si con los baños de 
mar y los minerales de Ontaneda podían lograrse los resul­
tados que se apetecían y conservar la existencia del paciente.

Al eructo por tres años consecutivos se le aplicaron sin 
interrupción, unos despues de otros, aquellas dos clases 
distintas de baños, con el desconsuelo de no lograrse lo 
que se apetecía. Foresta causa, en una situación triste con- 
dugeron al niño á Trillo, no con esperanzas de que se cura­
se, sino por no dejar de tentar la aplicación dé un remedio 
que se recomendaba para males de esta naturaleza.

E l enfermito bebió las aguas del Director, por el tiempo 
conveniente y las precauciones oportunas, y se bañó en la 
Princesa, soportando regularmente la acción del mineral; 
pero regreso á la córte con muy pequeña mejoría, y adver­
tidos los padres de que no usasen .ninguna otra medicina, 
como asi lo hicieron.

Estos volvieron con su hijo en la temporada inmediata 
de 1849, llenos de alegría y consuelo porque habia casi re­

cobrado su completa salud, mediante que únicamente le 
incomodaban unos leves dolores en la articulación que habia 
padecido con tanta intensidad; los que se quitaron con la 
repeliciou de las aguas minerales.

M a r u n o  J o sé  G o n z á l e z  y  C r e s p o .
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T E R A P E U T IC A .
E r i s i p e l a ; p o m a d a  d o p r e c i p it a d o  b l a n c o  y  do  

a lu m b r e -

El doctor Anchüx !ia publicado en la Presse ntédicale 
la fórmula de una pomada, de la cual dice haber 

obtenido muy buenos efectos en la erisipela. Dicha poma­
da está destinada á reemplazar ú la que el Sr. Velpeaü lia 
aconsejado en la mencionada enfermedad, y que , hallán­
dose compuesta de sales de hierro, deja en la ropa man­
chas indelebles. Hé aquí la fórmula de dicha pomada: 

Alumbre redaciJo á polvo impal­
pable.............................................  1 onza.

Precipitado blanco..........................  18 granos.
Tritúrense juntas estas dos sustancias hasta que se 

mezclen perfectamente, introtlúzcanse en un frasco y 
añádase;

Glycerina..............................unas 3 onzas o poco mas.
_ Agítese el frasco hasta que la mezcla adquiera la con- 

sisleiicia de un líquido cremoso. Se agita de nuevo siem­
pre que se ijaga uso de! medicamento. .

Todos los (íias se dan tres ó cuatro* unturas sobre la 
erisipela. E l Sr. A ncuux asegura liaber obtenido de este 
medio esceientes resultados.

L in im e n to  Ja bon oso d e  b e lc u o .

E l Journal de Mcdecine de Brmeles indica, tomada 
de un periódico aleirian , la receta de un nuevo linimento 
jabonoso de bcleuo. La fórmula en cuestión podrá sin 
duda alguna emplearse para linimentos de datura ó de 
belladona, y reemplazar ventajosamente á algunas de las 
preparaciones de estas sustancias con tanta frecuencia 
usadas.

Et Sr. B ec k er t  hace hervir 1,000 gram. (2 lib .) de yerba 
fresca en 2,000 (4 lib.) de aceite de olivas; el aceite asi ob­
tenido se pone á hervir de nuevo con otro kilógramo de be­
leño , y se continúan practicando asi nuevos cocimientos 
hasta que el aceite se liaya saturado de ios principios ac­
tivos de 4,000 gramos de yerba y ofrezca el aspecto de 

uido espeso. Este producto, tratado con 1,000 gra- 
e lejía do jaboneros, suministra un jabón seco , de 
or verde grisáceo, de 4,073 gramos de peso: 12b 

gramos de este jabón, disueltos en 37o de alcoliol á 8b°, 
producen un linimento muy activo y de un uso cómodo.

C IR U G IA .
S e p a r a c i ó n  e s p o n t á n e a  d o l a  p i e r n a  por g a n g r e n a  

on a n  t IcJo d o  S O  a ñ o s ;  c o r a c lo n .

En el B rit ish  medical Journal se encuentra una curio­
sa observación redactada por el doctor Priduam. Este 
médico fué llamado para visitar á un viejo de 89 años, 
llamado SJewman, el cual al parecer y atendida su edad, 
se hallaba en un estado satisfactorio de salud y de ánimo. 
Llevaba en cama seis años y refirió la historia siguiente, 
rauy estraordinaria por cierto.

Haría unos diez y ocho meses sintió un vivo dolor en 
el talón, y su muger creyendo que se trataba de un reu­
matismo, le puso medias de lana. Al cabo de tres sema­
nas le pareció que tenia la pierna mas voluminosa que de 
costumbre; quitáronse las medias y se observaron unas 
vejigas ó ampollas grandes que se estendian desde como 
unas cuatro pulgadas jDor debajo de la rodilla hasta las 
puntas de los dedos. Abiertas las ampollas con una aguja, 
fluyó de ellas una gran cantidad de un líquido claro y tras­
parente. Algunos dias despues la piet se puso de un color 
oscuro, luego negro, estableciéndose despues entre las 
partes vivas y las muertas una línea muy distinta de de­
marcación. Al cabo de algunas semanas la piel estaba tan 
dura como el cuerno, y  la pierna parecía metida en una 
media de seda negra. Establecióse una supuración bas­
tante abundante entre las partes vivas y las mortificadas, 
pero la pierna no parecía hallarse profundamente afec­
tada; conservaba su forma y la piel continuaba dura como 
al principio.

Permaneció el enfermo en este estado durante trece 
meses, contando desde el momento en que se manifestó 
el dolor en el talón; en cuya época, soñando en su juven­
tud y en su actividad pasadas, se despertó bruscamente y 
notó que se lo había separado la pierna del*cuerpo , ha­
biéndose desprendido los huesos en la línea de demarca­
ción de que hemos hablado. La hemorragia fué muy es­
casa. El miembro se conservó intacto durante varias se­
manas, y se esponía á la curiosidad de los vecinos y de la 
familia cuando el Sr. PumiuM visitó al enfermo. En esta 
época hacía seis semanas que la pierna esfacetada se ha­
bia desprendido de las parles v ivas , siendo lo mas nota­
ble que el muñón se habia cicatrizado á escepcion de una 
pequeña parte en la cual formaba salida el hueso.

Slewman habia estado casado setenta años; su muger, de 
edad de ochenta, so hallaba aun bastante buena y fuerte 
para cuidarle. Los hombres del arte no fueron consultados 
sobre este caso estraordinarío; pues las personas que ro­
deaban al paciente le creian desesperado, siendo con­
siderada generalmente la gangrena de las estremidades 
inferiores como el precursor de una muerte próxima. 
No lia sucedido así, sin' embargo, y el sugeto en cuestión 
disfruta on el dia de muy buena saiud, aunque teme igual 
accidente respecto á la otra pierna, pues siente á veces 
dolores en el talón del lado opuesto.

l o d a r o  d e  a lm id ó n  p a r a  ol t r a t a m i e n t o  d e  la s  herl> 
d a s  7  ú lc e r a s .

E l Sr. Castex, cirujano militar en Africa, emplea con 
muy buen ésito desde hace muchos años el ioduro de al­
midón para curar heridas ulceradas y aun todas las úlce- 
n s  antiguas, cualquiera que sea su naturaleza, sin per­
juicio del tratamiento interno que á veces suelen necesi­
tar los enfermos que las padecen. (Gacette médicale de 
l'Algerie.)

La  preparación del medicamento y su aplicación, son de 
las mas fáciles: se hace engrudo con una parte de almidón 
y tres de agua, y se le añaden en frío 8 gramos (2 drac- 
mas) de tintura de iodo, meneándolo hasta que está com­
pleta la combinación. De una consistencia de pomada blan­
da, este engrudo se esliendo en forma de capas gruesas en 
tortas de hilas, que se aplican sobre las heridas (conve­
nientemente preparadas para la cura: rasurar los pelos de 
los alrededores, deterger, enjugar, etc.) y apretándolas 
suavemeifle á fin de moldear hasta cierto punto la super­
ficie de la úlcera, y se termina la cura según las reglas 
ordinarias.

E l aparato ioduro-almidonado, así aplicado, puede per­
manecer en tal disposición muchos días; sin embargo, 
como á veces determina una a'jundante supuración con­
viene vigilarle, levantarle si incomoda al enfermo, si el 
tus so acumula en gran cantidad, e tc ., y entonces se de- 
)erá humedecer previamente con agua tibia para despren­

derle sin correr el riesgo de perjudicar á las adherencias de 
cicatrización. Por lo común fuele convenir el aguardar á 
que el apósito so desprenda por sí mismo, por la abundan­
cia del pus ó ios progresos de la ulcera; y ya se compren­
de cuán ventajoso puede ser en muchas circunstancias el 
usar un tópico fácilmente aplicable por el enfermo, de una 
completa inocuidad y que permite que las curas sean 
escasas.

Queriendo el Sr. Castex esplicarse el resultado que le 
produce el ioduro de almidón , ha hecho ensayos para ver 
si el engrudo solo tendria las mismas ventajas, y el resul­
tado ha sido negativo; tampoco le ha producido mejor 
efecto la tintura de iodo, y por lo tanto se cree autorizado 
para admitir una acción especial del engrudo iodurado, 
que al parecer establecen las observaciones publicadas por 
clicho profesor. Estimulamos puesá^que seesperimenteesta 
nueva preparación, añadiendo como dalo de alguna utili­
dad que e ioduro de almidón, preparado según la fórmula 
que viene indicada, se conserva fresco durante mas de un 
mes con la sola condícion de ponerle al abrigo del aire.

O B S T E T R I C I A .

P a r t o  y  l a c t a n c i a  e n  l a s  p e r r a s  n o  f e c u n d a d a s .

El Sr. D lla fond  ha leido en la Academia de ciencias 
una Memoria sobre el parto y la lactancia en las perras no 
fecundadas. E l autor resume dicho escrito en las proposi­
ciones siguientes:

1.® En ciertas perras que aun no han sido cubiertas 
por el macho, ó que han parido ya una ó varias veces, y 
que durante el celo ó los ardores sexuales no han sido sa­
tisfechas, diez ó doce días antes del término normal en que 
debería verificarse el parto, si el animal hubiese sido fe­
cundado, las tetas se ponen tumefactas y empiezan á se­
gregar leche.

2.® Precisamente en el momento del término de la 
preñez marcado por la naturaleza, ó al cabo de sesenta ó 
sesenta y tros dias, la perra manifiesta toda la série de ac­
tos fisiológicos que preceden, acompañan ó siguen al par­
to, menos la espulsion de los productos de la concepción.

3.® La perra esperimenta los síntomas que caracteri­
zan la fiebre láctea: sus tetas se hinchan y se llenan do 
una leche abundante y de biiena calidad; entonces adopta 
los perrillos estranos que se la presentan, los alimenta, los 
apropia, los protege y los cria con la mayor ternura como 
á los suyos propios.

El Sr. Delafond no crée sean muy comunes los hechos 
de este género; sin embargo, él dice haber observado va­
rios, y llama sobre este punto la atención délos fisiólogos. 
Con este motivo, varios miembros de la Academia han 
citado hechos que prueban que la secreción de la leche es 
un accidente muy común en las hembras, en la época 
del celo.

S IF IL O G R A F IA . 
l i ia g o s ;  T o g ln it ls i  p o m a d a  d o  g l y c o r l n a  y  d e  tan in o.

En una de las sesiones de la Sociedad médica del se­
gundo departamento, referida por la Union médicale, ha 
preconizado el Sr. De.mabqüay los buenos efectos de la 
glycerina en el tratamieuto de las llagas. Bajo su influen­
cia, dice, la superficie supurante se deterge con rapidéz, 
permanece constantemente sin dolor y limpia, se cicatriza 
mas pronto que con el uso de los ceratos ó de los venda­
jes aglutinantes, y jamás exige la intervención del nitra­
to de plata para reprimir los pezoncillos carnosos y regu­
larizar la úlcera. Pero donde sobre todo ha obtenido los 
mas notables resultados es en las vaginitis agudas ó cró­
nicas, por lo regular tan rebeldes. Es raro que no se com­
batan en cuatro ó cinco días, introduciendo cada veinti­
cuatro horas en la cavidad de la vagina tres ó cuatro ta­
pones de hilas ó de algodon en rama empapados en una 
mezcla de 100 gramos (unas 3 onzas) de glycerina y do 
20 gramos (3 dracmas) de tanino, sobre todo si se tiene 
cuidado, en cada introducción , de lavar la superficie mu­
cosa con un cocimiento de hojas de nogal adicionado con 
alumbre.

E l Sr. PiOGEY lia manifestado con este motivo que desde 
hace muchos años emplea contra la vaginitis tapones de 
aigodon en rama, en cuyo centro pone una corta cantidad 
de tanino, mandando hacer todos los dias inyecciones con 
un cocimiento de hojas de nogal, teniendo cuidado de 
hacer penetrar la cánula entre los tapones y la pared va­
ginal, y de introducirla lo mas arriba que sea posible. E l 
liquido inyectado empapa los tapones, disuelve el tanino y
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pone en un contacto casi permanente la mucosa con !a 
disolución astringente, sin que haya necesidad de renovar 
con frecuencia los tapones. E l Sr. P iogey ha conseguido 
igual resultado empapando los tapones en una disolución 
concentrada de perclorurodo hierro ó de alumbre. Mas en 
su concepto, la naturaleza det tópico importa poco, pues­
to (jue el taponamiento es el principalmente elicáz, en 
cuanto que impide que las superficies mucosas se hallen 
en contacto con el producto de su secreción.

E l Sr. Dem arüuay  , por el contrario, concede muclia 
importancia á la elección del tópico, habiéndole probado 
muy bien desde hace mucho tiempo la asociación de la 
glycerina con el tanino.

PRElVíSA FA R M A C E U TIC A .

S u l f a t o  d o  p r o t ó x ld o  d e  h ie r r o  a z u c a r a d o .

Et.Sr. L atour , ayudante mayor de farmacia en Africa, 
lia logrado impedir la sobreoxidacion del proto-sulfato de 
hierro , combinándole con el azúcar de ia manera siguien­
te (Gasette medícale de l'Algerio):

Hace disolver en dOO partes de agua destilada, perfec­
tamente privada de aire , é hirviendo, 200 de sulfato de 
hierro puro; por otra parte se hace una disolución de 50 
parles de azúcar cande en 30 de agua; los dos líquidos 
se mezclan , se filtran rápidamente y se evaporan á una 
temperatura de 3o á 40 grados; los cristales recogidos y 
desecados entre dos hojas de papel, se guardan en un 
frasco bien seco; obtiénense muy limpios colocando el li- 
quido en una capsulita de cristaí encima de cal cáustica, 
cubierto de un fanal. E l sulfato de hierro preparado de 
esta manera se conserva sin sobreoxidarse jamás; su color 
es de un verde azulenco, su sabor amargo, seguido del 
que caracteriza las preparaciones ferruginosas. Cristaliza 
en prismas romboidales oblicuos, y  su análisis establece 
que representa sulfato de protóxido de hierro, en el cual 
üos equivalentes de agua, entre siete, son reemplazados 
por dos proporciones de azúcar. Empero iOO gramos 
contienen:

55,40 sulfato de protóxido;
32,50 agua;
Í2,40 azúcar.

En un esperiinento hecho bajo la influencia de una in­
solación directa , poderosa y prolongada , con una disolu­
ción formada de t parle de prolo-sulfato de hierro , otra 
de azúcar y 3 de agua , contenida en una cap«ulita cu­
bierta con otra para moderar la evaporación, hubo un 
producto siruposo •que dejó, despues de la evaporación, 
una masa confusa de cristalitos oscuros, en los cuales 
existia el azúcar en el estado de azúcar de sin alte­
ración de la sal ferrosa.

Esta producción fortuita hace entrever, dice el Sr. L a- 
TOL’R , ia posibilidad de obtener indirectamente una com­
binación de sulfato ferroso y de azúcar de uva que podría 
utilizarse para las píldoras de B laud y de Va l l e t , con 
tantas mas ventajas cuanto que el carbonato de protóxido 
de hierro (que forma la base de tales preparaciones), pre­
cipitado por el carbonato alcalino, goza de una estabili­
dad mucho mayor cuando se le obtiene con la disolución 
de sulfato combinado con el azúcar de uva. E l análisis 
poco esmerado de esta sal ha dado :

Sulfato de protóxido de hierro. 47,09.
Agua............................................... 32,82.
Azúcar de uva.............................. 20,09.

IVuevas a p l le a c io n c s  c e o D ó n ilca s  d o l a c o U e  d e  ricino.

E l aceite de ricino no habia tenido hasta ahora otro 
uso que el medicinal, si se esceptúa en el celeste imperio, 
donde los caballeros principales ó personas de distinción 
rocían abundantemente con él sus preparaciones culina­
rias. La  Inglaterrj ha dado ya el ejemplo de utilizar el 
aceite de ricino para la fabricación de los bombones y 
demás dulces.

Estas curiosas noticias se encuentran en una intere­
sante nota del Sr. Favkot publicada en la France médi- 
calc et pharmaceutique, que por lo estrana merece algu­
nas esp icacíones. Desde luego debemos decir, que desti­
lando el aceite sobre ia potasa cáustica, el Sr. Bonis 
lia obtenido ácido sebácico y alcohol caprylico. En cuanto 
al primero, que se diferencia dd ácido sebácico (y a  
conocido por producirse en muy corla cantidad en la des­
tilación de ciertos cuerpos crasos) en que es inodoro, el 
aceite de ricino suministra una cuarta parte de su peso 
de dicha sustancia ; blanco, sólido y muclio menos fusible 
que el ácido esteárico, con el cual tiene la mayor analo­
gía , podrá prestar importantes servicios á la industria de 
las bugías esteáricas, á las cuales comunica, mezclado en 
corta cantidad, dureza, brillo y un lustre de porcelana. 
Estas venta as se utilizarán principalmente en la fabrica­
ción de tas Dugías de calidad inferior, y tal vez permitirán 
una trasformacion de las atufadoras velas de las familias 
modestas ó pobres.

En cuanto al alcohol caprylico, puede muy bien servir 
)ara diversas preparaciones, y principalmente para la del 
)arniz; y  por último, destilado con ácidos vojctales ó mi­

nerales se convierte en éteres muy aromáticos, do los 
cuales echarán mano con ventaja el perfumista y el 
confitero.
Por la Prensa Módica y Farmacéutica.—E. Gástelo Serra.

V A R IE D A D E S .

M as Dotioias lobre el p lan de estudios.

Ya ha dado término á sus tarcas la comision revisora del 
plan de estudios, y anles del dia 15 deberá publicarse este

en la Gaceta. Los individuos que componen dicha comi­
sión han trabajado diariamente, manifestando grandísimo 
celo é inteligencia; pero todo esto no impide que al cabo 
dejen de realizarse algunas importantísimas reformas, 
cuya necesidad serán ellos los primeros ú reconocer.

No se nos oculta lo que en tales casos sucede: sabemos 
que lodo lo más que ha podido esta comision liacor es 
manifestar sú diclámen sobre ciertos puntos; y suponemos 
que en alguno habrá tenido que ceder ó á la voluntad 
decidida del ministro del ramo 6 á influencias poderosas é 
irresistibles: por eso eslamos muy apartados de incul­
par á la comision. Tales corporaciones suelen hacer mu­
cho mas de lo que se c fée , evitando males mayores á fa­
vor de la ductilidad precisa para evitar un rompimiento 
inconveniente.

¿Cómo, por ejemplo, hemos de atribuir nosotros á la 
comision el hecho, inevitable ya, de quedar el mismo nú­
mero de facultades de medicina, sin otra diferencia que 
la de aumentar en ellas el número de profesores con ^el 
designio de completar la enseñanza?

Sería inferir un agravio , que no merecen, á los apre- 
clables vocales médicos de dicha comision, el suponer que 
han creido necesario en España tan crecido número de 
escuelas médicas, y demás de esto que juzgan posible 
enseñar en algunas de ellas la medicina como debe en­
señarse en el dia esla ciencia. Saben demasiado bien que 
han pasado aquellos tiempos en que solo se necesitaba 
para la enseñanza de esta ciencia una espaciosa aula y un 
catedrático dotado de buenos pulmones. Ahora es preciso 
demostrar lo que se enseña, y son de rigor, á mas d j otros 
importantes medios de enseñanza, buenos gabinetes, bue­
nas salas de disección abuirdanleraente provistas de ca­
dáveres y demás necesario, y clínicas numerosas y con­
curridas de enfermos; todo lo cu a l, sobre costar mucho, 
se reúne en cortísimo número de poblaciones.

Pero estamos en un pais donde suele prescindirse del 
bien genera] para satisfacer miras y deseos de órden muy 
secundario, y este mal se halla demasiadamente arraigado 
para qüe ahora se aprovechase la buena coyuntura que 
ofrece la autorización concedida al gobierno por lascórtes.

En todo sucede lo mismo. Pocas cosas facilitajian mas, 
por ejemplo, el gobierno del estado y ayudarían mejor á 
establecer el buen órden administrativo que una acertada 
división territorial; y sin embargo, ni advertimos que go­
bierno alguno piense en realizarla, ni creemos que pu­
diera lograr con facilidad este intento si le tuviera. Para 
que el pais ofrezca la mas acalcada imágen del caos, con­
viene tanto como que so enseño la medicina donde faltan 
los medios para enseñarla, que haya doble número de 
provincias, que unas sean muy grandes y otras muy chi­
cas, que aun siendo así estén mal repartidas, que no 
guarde armonía la división civil con la judicial, la ecle­
siástica , la militar ni la universitaria, y qua para remate 
se hagan otras divisiones para elegir diputados, y en las 
poblaciones grandes hasta para elegir Jos ayuntamientos. 
Asi es la cosa mas rara é intrincada, y por lo tanto mas 
entretenida; y  asi también pueden ampliarse, si necesa­
rio es, los estudios en las universidades con un curso des­
tinado á esplicar ese laberinto, nuevo hilo de Ariadna que 
vendrá perfectamente á cualquier Teseo con borla de 
doctor.

Según ha dicho un periódico de Cádiz, merced á una
e.spos¡c¡on elevada por aquel ayuntamiento al gobierno, 
va á establecerse allí la Facultatl de farmacia que se 
ha resuello crear en el distrito universitario de Sevilla .. 
E l sitio no deja de ser á propósito, aunque hubiera sido á 
nuestro entender preferible establecerla en una de las 
islas Canarias para facilitar mas la concurrencia de esco­
lares , ya que tanto escasean los farmacéuticos en An­
dalucía.

¿Quedan ó no los ministrantes?
Asegúrase lo últim o; y por un lado nos alegramos, 

aunque por otro nos ocurre esta pregunta: ¿quié^ san­
grará, aplicará sanguijuelas, curará vejigatorios, etc., etc., 
cuando los cirujanos escaseen un poco mas? La respuesta 
es sin embargo muy obvia: cuando haya necesidad de esa 
gente se creíítá,que no se requiere para ellomucho tiem­
po. Pero despues de todo, acaso no se diga palabra (esto 
sería muy de aplaudir) de ministrantes en el plan de 
esludios, porque oficio tan humilde nada tiene que ver 
ciertamente con semejante plan. Fuera de él estará mucho 
mejor cualquier disposición sobre el asunto.

¿ Y  la nivelación? Nada sabemos respecto al desnivel 
que llaman de esa manera; pero es de creer que se re­
duzca á abonar á cada cual los esludios y los gastos que 
haya hecho, y obligarle á que se nivele con los demás 
haciendo los esludíos y satisfaciendo las cantidades que 
le falten.

Breves reflexiones respecto á la observación de los quin­
tos en las cajas; por D. EDUARDO LuiS DE Ca lLEJA.

Nadie desconoce la importancia de esta parte de las 
operaciones necesarias para efectuar la declaración desol­
dados conforme á los Reglamentos vigentes. En estos, 
consignada está la precisión de recurrir á ella, y dispues­
to á la vez el número de profesores que han de practi­
carla. Constituidos en los cuarteles los departamentos ó 
salas de observación, ingresan en ellas cuantos resultaron 
pendientes por el concepto citado y no requieren método 
curativo, hallándose la mayoria en este caso. Así es que 
la sordera, tartamudez, epilepsia, hemeralopia, temblor y 
otros desórdenes del sistema nervioso, representan casi 
la totalidad de las enfermedades que'motivan la mas asi­
dua , escrupulosa y esmerada atención por parte de los 
profesores á cuyo cargo se encuentra aquella.

Sabido es la fácil simulación de que son susceptibles 
las indicadas afecciones, pudiendo llegar á ser perfecta 
si préviamenle se ha educado el sugetoy reúne fuerza de 
voluntad bastante para aparecer por una larga temporada 
bajo las mismas condiciones, de lo cual han ofrecido y 
ofrecen no pocos ejemplos los cuerpos del ejército.

No puede efectuarse una útil y completa observación 
tan solo por la reunión ó acumulación de quintos en una 
sala donde existe únicamente un individuo de tropa, en­
cargado de su vigilancia. No en todas las capitales des­
empeña uno mismo este servicio sin interrupción; en al­
gunas le relevan diariamente ó cada ocho días. Los suje­
tos á este continuo exámen no se hallan aislados en los 
términos que debieran, anles bien se ponen en rela­
ciones con sus parientes y amigos, quienes pueden darles 
instrucciones, y facilitaries medios para el sostenimiento 
del mal alegado. Los facultativos se hallan fuera del 
cuartel la mayor parte de las horas del dia y noche, dedi­
cados á sus ocupaciones especiales, sin dejar por eso de 
haceries repetidas visitas, en las que no suelen notar cosa 
particular.

E l quinto de observación se prepara desde el instante 
que v6 al. profesor, y empieza á ejecutar el papel que 
cree mas conveniente para el logro de su propósito. Raro 
es contar uno que se presente á ia esploracion con inge­
nuidad. De ahí que los sordos no den señales de oir por 
fuerte que sea el tono á que se apele para la prueba y 
simule la falla del oido; con lc« tartamudos ocurre lo 
mismo, pronunciando con dificultad, por lo que se ad-' 
quiere solamente el convencimiento de su ridicula íiccion; 
los epilépticos esperimentan por lo general los accesos á 
las horas mas altas de la noche, y cuando el médico pasa 
á su lado ya es tarde , rara vez llega á observarlos en el 
ataque y nadie puede ilustrarle, porque no hay tampoco 
quien les inspire completa coñQanza; por último, todos 
ios que alegan trastornos en la inervación ofrecen carac- 
téres muy diversos á los que se advierten en los actos de 
reconocimiento, y entonces es la ocasíon de recojer in­
teresantes datos.

Por lo espuesto se comprenderá cuán imprescindible 
es constituir un servicio facultativo por el que á cual­
quiera hora ó momento pueda apreciarse cienlíficamente 
¡as fases y evoluciones de cada quinto. También podrian 
pasar al hospital militar de la capital del distrito toilos los 
que reunieran grandes dificultades para una buena apre­
ciación. En dichos establecimientos existen elementos efi­
caces , favoreciendo para conseguir este objeto el aleja­
miento d e sus familias; despues regresarían si se estimase 
oportuno á sus respectivas capitales para el último reco­
nocimiento ante el consejo provincial.

Algunos profesores impulsados por un laudable celo se 
créen autorizados para la aplicación de medios activos y 
algo violentos, á íhi de probar la real ó simulada exis­
tencia de una enfermedad, de lo que no dejan de obtener­
se en algunos casos resultados ventajosos. Cuanto tienda á 
cansar el ánimo del pretendido inútil, parece debiera ad­
mitirse como medida conveniente en casos dados, si bien 
debe emplearse con mucha circunspección, y escluyendo 
toda violencia. Tal como se practica hoy la observación 
en algunas cajas no se puede en el diario consignar en 
verdad y en la mayoria.de casos, mas que una simulación 
llevada al mas alto grado, á beneficio de la cual ocultan 
algunos las condiciones en que realmente pueden tener 
el padecimiento, y esto es precisamente lo que importa 
conocer y  exije’b los facultativos nombrados para el defi­
nitivo reconocimiento, quienes á falta de un juicio conclu­
yente en el diario de observación dan inmensa ímporlan- 
cia al espediente aunque justifique someramente, pro­
pendiendo á la inutilidad como mas sencillo y seguro; al 

propio tiempo eludtn la responsabilidad, que suele pro­
porcionar sinsabores obrando en sentido inverso, y á pesar 
do haber calificado con el mejor deseo para la administra­
ción de una re.íSa justicia.

Ayuntamiento de Madrid



Modifioaii.lo g 1 método, estableciendo por base ia dota- 
rioii lie un personal adecuado , y lijando las atribuciones 
de los facuUativos, sería la observación lo que debe ser; 
coiitiimanilo según ia descripción lieclia simplemente, 
será una fórmula ile trámite.

Estas son las principales ideas que me ha liecbo conce­
bir el examen de la observación en las cajas de quintos 
según el modo con que lie visto efectuarla en diferentes 
puntos, y esto me ha movido á consignarlas en el presen­
te escrito, esperando que profesores mas ilustrados y 
oompetenles emitan su diclámen sobre un punto tan im­
portante y delicado en que vá envuelto á mi modo de ver 
la dignidad del módico y el porvenir de muchas familias.

Oviedo 29 de agosto de 1857.
E düaudo L u is  v C a l l e ja .

Botiquines del ejército.

El Sr. D. I gnacio O l iv e r , médico del batallón de caza­
dores de las Navas, nos ha dirigido el siguiente artículo, 
que insertamos muy gustosos:

« E l arliculito de la descripción de un modelo de apa­
rato do cu ra r , adoptado en el ejército belga por el señor 
Desmalines, que viene inserto en el último número, pági­
na 278_(le E l  Sifii.o Méd ico , no puede pasar sin correctivo, 
n i es digno el hecho de que se nos presente como ense­
ñanza ó lección á los mét icos militares españoles. Un sen- 
lim iento de amor propio, hijo del espíritu de clase, me 
obliga, pues, á molestar por un momonto la atención 
de Vds.

»Los aparatos de curar ó botiquines de los cuerpos dcl 
ejército, y en especial de la infíinteria ligera, están cons­
truidos y  dispuestos hace ya tiempo de una manera có­
moda y ordenada. Los mas modernos consisten en dos 
cajas de un metro de lungitud, cuarenta centímetros de 
altura y treinta de anchura por término medio; una de 
las cuales tiene sujetas dos cadenas en un la.io, que van 
á enlazarse con dos ganchos correspondientes de la otra, 
por cuyo medio quedan en un instante colocadas en la 
acémila que debe írasportarlas. Tienen su abertura en 
uno de los estremos ó costados menores, y es una ¡)uer- 
tecilla con cerradura de llave, abierta la cual se sacan los 
dos 6 tres cajones de tirador; disposición que [lorniite es- 
h'iier de los boliquines cuanto se quiera sin necesidad de 
descargarlos. E l interior de estos cajones consta de las 
divisiones necesarias para la colocacion ordenada y segura 
de los medicamentos, vendajes y toda clase de piezas do 
aposito ; de manera que los médicos do los batallones 
siempre encuentran á mano lo que necesitan en circuns­
tancias determinadas.

HÍ*ara aquellos casos en que no se puede o no es preciso 
llevar los botiquines, como en los ejercicios de fuego de 
batallón ó cualquier salida á corta distancia del cuarlol ó 
campamento, hay en casi todos los batallones una mochi­
la común con tablillas delgadas gue forman en su interior 
divisiones para colocar los distintos objetos de curación 
que conviene tener á mano. Esta mochila suele llevarla 
puesta el practicanle del batallón, y sin mas que soltar la 
iiebiíla que sujeta lus correas, se estraen de ella los ar­
tículos que son menester. Nu hay, por lo tanto, invención 
de ninguna clase (s í tal cabe en cosa tan sencilla) en el 
aparato de curar d«l Sr. Desmalines.

»Nada de esto Nene novedad para mis compañeros; 
pero ine parece conveniente que se sirvan Yds. hacer esta 
manifestación en su apreciable periódico, paja conoci­
miento de todos los que hubiesen leído el articulito do que 
he hecho referencia.»

Caso curioso de hidrocéfalo.

Notabilísimo por mas de un concepto es el que hi’mos 
tenido ocasion (le observar estos dias en un niño de unos 
3 años y medio, procedente de la provincia de Gáceres, 
é hijo de padres sanos, aunque de humilde posicion so­
cial. Baste decir, que la circunferencia do la cabeza , pa­
sando por las eminencias frontales, mide 2 pies y O pul­
gadas; Ídem pasando por debajo do la barba y por delante 
de las orejas y  terminando en la coronilla, otros 2 píos y 
y pulgadas; Ídem desde el mentón á la coronilla, pul­
gadas y media; desde Ja línea niedia del corona! hacia 
uno y otro lado, se miden 5 pulgadas; desde el conducto 
auditivo hasta la línea medía de la cara i  pulgadas y 8 lí­
neas; d>!sde el mentón á la raiz de la nariz, I  pulgadas.

El iliámetro frontal es de 10 pulgadas y lo mismo el 
occipital.

Longitud total ó estatura dcl niño, 2 pies y 10 pulga­
das ; ídem del tronco y estremidades inferiores, 2 pies.

El [)eso de la cabeza, apreciado con toda la exactitud 
posible, es de 18 libras y 6 onzas.

La  vena preparada se halla inclinada como unas 3 lineas 
al lado dereclio.

Es de advertir, que dicho niño tiene otros dos herma­
nos que no padecen semejante enfermedad, y que él 
tampoco nació hidrocefálíco, puesto que sus padres dicen 
«jue liasta lüs tres meses del nacimiento no.se observaron 
en esta desgraciada criatura las primeias señales de tal 
aiteracion.

Tenemos entend^io que en la Facultad de medicina de

esta córte se ha sacado un modelo de este curioso caso. 
S íe s  así, nos alegramos, porque con dilicultad se pre­
sentará otro mas notable.

CROI^ICA.

ÜMtatto B an ita t'io  de M a ilt 'it t .—ljOs v icn to f l  iiia«) ó
menos duros que soplaron del N. E . y de! S. O-, annque al 
principio pusieron la atmósfera despejada, luego por ia no 
poca electricidad que en ella liabia sí» duda acumulada 
dieron lugar á que en los últimos dias de la semana sobre- 
yinieran lurmenias y chubascos que coincidieron, como era 
natural, con el descenso de las columnas lermométrica y 
barométrica.

Estos cambios dieron lugar á que las enfermedades rei­
nantes también los sufriesen; y de aqu¡ el que abundaran las 
calenturas catarrales, las gástricas y nerviosas, sin qnc de­
jaran de continuar las iiilerniiletites, varias de ellas de ca­
rácter pernicioso. OJ)serváronse rasos de flujos sanguíneos 
iiifradiafraeniálieos , cspecialnicnle en las nuigcres, y en los 
liomlires, algunos de el os, procedentes de la nnicosá bron­
quial y pulmonal. Se vieron también bastantes viruelas, 
sarampión, anginas y loses convulsivas pariieularmeute en 
los niños.

La mortandad fué escasa, limitándose en lo general á en­
fermos que padecían dolencias crónicas.

A n o ria c io n  <*i» f a v o r  dn ta fihi*c J u * 'n a le rn  liji
comisioii de escritores [lúblicos, qne por encargo de la re­
unión general celebrada para formar una asociación en tavor 
de la clase jornalera, entiende en los trabajos relativos á 
este asunto, celebra frecuentes junlas para llevar cuanto 
anles á caJ)o el benéíico [¡ensamitínto que la anima. La re­
dacción del reó'lamenío que ha de servir do base á la nueva 
asociación, está encomendada al director y propietario del 
Faro Nacional, el Sr. 1>. Francisco Pareja de Alarcon,

Mucho sentimos que por bailarse estos dias enfermo, no 
baya podido lomíren este asunlo la parle activa que de­
seaba el 8r. D. Francisco Mendez Alvaro , director de este 
l)eriódico.

!VouthrnittÍomo».— F.\ s e ñ o r  d o n  K llgiici CoInicÍi-0;
catedrático de organografia y lisiologia vegetal en la Univer­
sidad central, ba sido inscrito en la lista de individuos de 
la real Sociedad botánica de R'atisbona.

Taml)ienban sido nombrados socios corresponsales de la 
de farmacia de Bruselas, los Sres. don Nemesio de Lnllana, 
catedrático de la Facultad de farmacia de esta córte, y don 
Hamon Ituiz, director del Restaurador farmacéutico.

O o n a t i v o .~ V n  a m c r ic n n o  re^idccito en V lgo  h a  
regalado á la Universidad de Santiago una coleccioii de GÜ 
aves de su pais, para aumento de la que posee el gabinete 
de liistoria natural de aquella. Sentimos no tener detalles de 
las aves qne comprende, así como ignorar el nombre del 
sugeto á quieii de >e la ciencia esta ¡irueba de amor y celo 
por su engrandecimiento.

C o t n l » i b * t  h o t á n i c H . — I * a r c P O  f l u c  d o s  c n i c c i n i t i c o . *  
del institulo de llue.sca, eslán recojietido una porcion de 
plantas notables del Pirineo, con destino á la esposicion de 
agricultura que debe tener lugar dentro de iiocoenesta 
córte.

Un e s p a ñ o l  l la iu n d o  d o n  F r a n c i s c o  i1Iai'(|iics. iiié*
dico del bey de Túnez, lia sido absuelto en Ñapóles jior el 
consejo qne jnzga á los que s« bailaban á bordo del Cagliari 
cuando se apoderaron de este buque los socialistas.

,f/<ÍH«frrro.— lIpnioM Irliio en nii poriótileo a n g lo ­
americano lo siguiente: «Kl señor lUiles Dardem, que ba 
muerto en su residencia de Ilenderson, indudablemente era 
el hombre mas grueso ilel orbe; tenia siete pios y seis pul­
gadas de estatura, y pesaba algo mas de mil libras, llun sido 
necesarios diez y siete hombres para colocarlo en su alaud, 
en^l que se ban empleado ICO pies de tablas v maderos; este 
alaud tenia seis pies y cuatro pulgadas de circunferencia.!'

A y tu la tttiu  cracnnlc-.—Lcoiuom e n  u n  i i c r l o a i c o  «lo
política lo siguiente: «En viruid de real orden de tí de abril 
último, se lia de [irovecr por oposicion la plaza de ayudante 
de la cátedra de toxícológia vacante en la Facultad de me­
dicina de esta córte, dotada con el sueldo do 6,000 rs. Los 
doctores en la Facultad de medicina (jne aspiren á ella debe­
rán presentar en la secretaria general sus solicitudes docu- 
meniadas en ei término de un mes, contado desde el día 
2 del actual.

O b rn  $'eco»HCtuluble.—F.u e l  mUIo «lo l o s  a n u n c io s
publicárnos la qne con el titulo do Contabilidad en general 
est4 dando á luz D. Juan de Dios Navarro. Para que nuestros 
lectores formen una idea de la importancia de esta obra, nos 
basta publicar las materias que contienen los dos lomos que 
van publicados hasta abora; son las siguientes:

Tomo 1.®—Contiene en sus tratados.—I.» Aritmética ele- 
jnental.2.0 Sistema metrológico decimal. 5.<’ Aritmética su- 
l>erior. 4.° Aplicación y simpiilicacion de todas las reglas de 
operaciones mercantiles.

Tomo 2.0—Contiene: Primer trillado.-Elementos de la 
contabilidad y sus esplicaciones y aplicaciones á todos los li­
bros y casos en negociaciones mercantiles.

Segundo tratado.—Primer ejercicio de contabilidad espe­
cial con tres métodos diferentes en libros, y juicio analítico 
de ellos.

Tercer Iratado.—Segundo ejercicio de contabilidad parti­
cular de administradores y a<Imiiiisirados, con auxiliares, 
libro mayor y diario, balances-modeios y esplicaciones [>re- 
ventivai y analíticas, en cada uno de los cuadros que se 
presentan.

Cuarto tratado.—Varios ejercicios dcconlabilidad llevados 
con todas sus condiciones, con solo el libro mayor ó de 
cuentas eorrienles; además de otras tantas aplicaciones, des­
arrollando los métudos con toda la espiicacion correspon­
diente en los diferentes cuadros prácticos en ijue van di­
vididos.

Jodas eslas materias eslán tratadas con el esmero y la pro­
lijidad que puede desearse, y pueden servir para estudio y 
consuila á cuantos se deiliqnen al comercio, al cual el señor 
Navarro, con la publicación de su obra, liace un verdailero 
servicio.

Eslá en prensa el lomo ó.”, al cual se admiten suscricio- 
nes en la casa del mismoautor, calle de Alocba, núm, 111.

Hecomendamos al público esta obra, cuya importancia, si 
esta revelada ya en el titulo, so demuestra mi'jor en cuanto 
se bojea este libro.

t>iii-ccc h a n  {tvincipiiiJ > á  oI».«i<>»-var-
se algunos casos de esta terilhlc enfermedad en Berlín.

Por las Varietladcs y !a Cróiih-a,
E¡ Srio. de la Reilaccion, [í .\i* undo S axfüüto».

VACAI^TES.

Lo EST.ÁN. La plaza de médico-cirujano de Villar de 
Ciervos, provincia t e Zamora ; su poblacion 2;i0 vecinos; su 
dotacion 7,."i0Ü rs , inclusa la asistencia de los partos, cobra­
dos triniestralmente por el ayuntamiento, de igualas entre 
los vecinos. Las solicitudes al secretario del ayuniamiento 
basta el i . °  de octubre.

— La de médico-cirujano del concejo de Noreña, provin­
cia de Oviedo; su dotacion 4,400 rs. satisfechos de fondos 
rnuiiicipales por ta asistencia á los pobres, y por separado las 
visitas de los que no lo son. Las solicitudes hasta el 28 del 
corriente.
_ — La de médico-cirujano de Quismundo de Maqneda. pro­

vincia de Toledo; su dotacion 7,000 rs. pagados por trimes­
tres. 500 rs. por la asistencia á los pobres de solemnidad v 
los 6,!500 rs. por el re.stanie del vecindario, cobradas ambas 
sumas por e ayuntamiento; la poblacion 3Í8 vecinos. Las 
solicitudes basta el 18 dcl corriente.

— La de médico-cirujano de Chillón, provincia de Ciudad 
Real; su dotacion 7,000 rs. pagados ti'imeslralmenle por 
mitad de fondos de propios, y la otra mitad de los de beneíi- 
cencia. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

— La de médico-cirujano de Talarrubias, provincia de Ba­
dajoz ; su poblacion 700 vecinos; su dotacion 8,800 rs. pa­
gados de propios trimeslraimente, v 200 rs. de los de beneli- 
cencia. Las solicitudes basta el 20 del corriente.

—ha ÚQ médico-cirujano de Arganza ; su dotacion 4,400 
reales pagados de fondos municipales. Las solíciludes basia 
el oO dcl corriente.
_—La de médico-cirujano de Villafcanca de la Sierra, [iro- 

vincia de Avila ; su poblacion 280 vecinos, incluyendo el bar­
rio de ios molinos de la Ilivera; su dotación 8,000 rs., y 200 
reales mas para alquiliír de casa, pagarlos irimestralmetite 
por el ayuntaniieiito y libro del pago de conlribucion. Las 
solicitudes hasta el 29 del corriente.

—La_de médico-cirujano de la Puebla de Cazalla, provincia 
de Sevilla, por dimisión dcl que la obtenía; su dotacion
3,000 rs. pagados de los fondos munici|iales, v por separado 
las igualas. Las solicitudes basla el 3 de oclulire.

—La de médico, la <le boticario y la de cirujano de Alcolea 
de Cinca,.provincia de Huesca; dotadas cada una de las dos 
primeras con 7.600 rs ., y lu tercera con 0,000 rs. que cobra­
rán los agraciados de los vecinos, mediante unas cédulas que 
les entregará el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 20 de 
setiembre.

—La de médico, la de cirujano y la de boticario de Alcalá 
del Obispo y cinco anejos, provincia de Huesca ; lu dotacion 
del primero 08 caliices de trigo, la del segundo 51 caliices do 
ídem, y la del tercero 70 id. id. Las solicitudes íiasta el 13 
del corriente.

-^La de w í̂/iCtJ de Placencia de las Armas, provincia de 
Guipúz,coa; su poblacion 333 vecinos; su dotacion 6,fi00 rea­
les pagados de los fondos municipales por trimestres, v 
ademáspor cada visita de la calle tendrá medio real, y dos 
en los caseríos. Los aspiranles, que debf'rán ser médico-ci­
rujanos, dirigirán las solieiludos hasta el 23 del corriente.

—La de médico do Navalucillos, provincia de Toledo; su 
poblacion 600 vecinos. Las solicitudes hasta el 20 del actual: 
el ajuste será por igualas y una recompensa por beneficencia 
de los fondos municipales.

— La de médico de 0.sorno, provincia de Palencia ; su do­
tación 33 cargas de trigo y 1,000 rs, pagados por el ayunta­
miento; si el agraciado fuese médico-cirujano, recibirá 70 
cargas do trigo limpio y bueno. Las solicitudes hasta el 20 
del corrient,c.

—La de cirujano de Hufies, provincia de Huesca; su dota­
cion IG  cabices de trigo, casa y leña. Las soüciiudes hasta 
el 20 dcl actual.

—La de cirujano de Hiniés, provincia do Huesca; su dotn- 
cíon 16 cahíces de trigo, hucrlo de regadío, casa y leña 
como vecino, pajiados por el ayuntamiento. Las soliciludcs 
basta el 20 de setiembre.

— La do cínyflHí? de Dnbóros y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotacion ISO  fanegas dé trigo, cobradas por el fa­
cultativo. Las soliciludcs hasta e! 13 del corriente.

—La de cirujano tle Esplcgares, provincia de Gua<lalajara; 
su poblacion 106 vecinos; su dotacion 100 fanegas de trigo 
cobradas por el facultativo en las eras y casa. Las solicitudes 
hasta el 13 del corriente.

—La de cirujano de la Yunta y un anejo, provincia de Gua- 
dalajara; su dotacion 200 fanegas de centeno cobradas por los 
ayuntamientos de los vecinos que enlregarSu luego al profe­
sor y casa. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

— La de de n  Grado, provincia de Huesea, por
fallecimiento del que la obtenía; su dotacion 4,000 reales 
cobrados por el ayuniamienlo en San Miguel y casa. Las soli­
citudes liasla el 20 del cori'icnle.

—La de Íjo/ícario de Arcos deMedinaceli y cinco anejos, 
provincia de Soria; su dotacion 150 fanegas de trigo y 3,^K) 
reales en dinero, cobrado todo por el ayuntamiento. Las so­
licitudes basla el 50 de setiembre.

Por fallecimiento de D. Angel de Segura, farmacéutico de 
Az[ieiiia, en la provincia de Guipúzcoa, se necesita de un re­
gente en dicha villa ; y los que gusten pueden acudir á su 
señora viuda que reside en la misma, ó á D. Pedro de Zua- 
zubiscar, en Madrid, calle de la Montera, núm. 51, tienda.

A ^ U IV C IO .

NAVARnO, CONTARILIDAD EN GENERAL.-De esta inte­
resante obra, declarado útil el primer lomo para la en.so- 
ñanza mercantil por real órden de 10 de marzo, y por olra 
de 2a de junio, de testo y consulta para las escuelas norma­
les, elementales y superiores;acaba depablicarse el segundo 
tomo, dividido en cuatro tratados, con ciercicios prácticos 
para todas las clases de la sociedad, y en ¡lartícular para la 
Industria minera. '

Puntos de suscricion y venta: Madrid, en casa del autor, 
calle de Atocha, núm. l i l ,  y librerías de Castillo, Bailly-tui- 
lliere. Paredes, Sánchez Rubio, y otras; v en provincias en 
todas ellas.

E l niismo aulor abre clases de esta enseñanza desde 1.° de 
setiembre . por la mañana, tarde y noche.

l»or las Yncantes y e l Anuncio.
E l Srio. lie la Keüuci'ion, R a im u n d o  S.i n k r ü io í-

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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